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l gran crecimiento experimentado en los últimos años en
el campo de la producción, la demanda y el consumo
audiovisual son motivos más que suficientes para dedi-
car un momento de atención a los archivos audiovisua-
les, a la forma de trabajo que este tipo de documenta-
ción conlleva y a las grandes oportunidades laborales
que se abren para los profesionales de la documenta-
ción. Hablamos, no solo, de los trabajos propios de un
centro de documentación audiovisual sino que nos cen-
tramos en una figura que, estando muy bien definida (y
diferenciada) en el mundo anglosajón, el researcher (en-
cargado de documentar una obra), en España está aún
por precisar. A intentar esclarecer un poco esta figura se
dedica la parte monográfica del presente número. 

Iris López de Solís nos acerca al researcher, definien-
do sus características profesionales y las posibilidades de
formación específica con cursos impartidos por la BBC o
el INA. Asimismo tendremos noticia detallada de una de
las labores fundamentales del researcher: la metodolo-
gía en la búsqueda de imágenes, haciendo hincapié en
diversas obras de referencia y directorios de archivos au-
diovisuales como: Footage o, ya en España, el Catálogo
general del cine de la Guerra Civil de Alfonso del Amo;
en cuanto a los noticieros cinematográficos (newsreels)
el proyecto del British Pathé; el archivo histórico del Ins-
tituto Luce o el archivo de la Universidad de UCLA; y en
el ámbito de los archivos audiovisuales en Internet Ina-
mediapro, la Canadian Broadcasting Corporation, la pá-
gina web BBC Motion Gallery o la propia del Footage en
la que podremos buscar información de manera simul-
tánea en treinta archivos.

Antes o después, el researcher se verá en la tesitura
de tener que comprar material audiovisual y para ello el
profesional contará con dos tipos de materiales: Royalty-
free (imágenes con una tarifa determinada con indepen-
dencia de uso) y Rigths-managed (condicionados). En
España contamos con la Entidad de gestión de derechos
de los productores audiovisuales (EGEDA). Es muy im-
portante destacar que los derechos de autor de este tipo
de obras no solo corresponden a los propietarios, sino
que habremos de tener en cuenta los derechos de terce-
ros o, en caso de que las imágenes incluyan una banda
sonora, los derechos de la música.�
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Nuevas oportunidades 
y nuevos retos

En el mundo actual lo audiovisual ha cobrado
la mayor categoría dentro del ámbito de la in-
formación relegando a la anterior Galaxia Gu-
tenberg a un segundo plano. Esto ofrece nue-
vas posibilidades profesionales para los docu-
mentalistas: documentales, series de televi-
sión, películas o trabajos editoriales. Iris López
de Solís nos ofrece el perfil de lo que debería
ser un buen researcher (documentalista encar-
gado de documentar una obra) diferenciándo-
lo de, lo que en el mundo anglosajón se deno-
mina media-librarian, lo que podríamos consi-
derar un “bibliotecario” especializado en do-
cumentación audiovisual. Así mismo, veremos
un útil catálogo de cursos, metodología de
trabajo y recursos de archivos audiovisuales,
tanto físicos como virtuales. A destacar la par-
te en la que Iris nos desglosa la gestión y la
compra de material audiovisual.�

No sólo 
para conservar 
vive el archivero
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l parecer, un vecino encontró en
el mes de abril, de forma casual,
un archivador que le resultó sos-
pechoso frente a la sede de la
formación política en Gijón. Con-
tenía 61 documentos de los años
1979 y 1980, momento en el que
el afectado era consejero regio-
nal de Comercio, Pesca y Turismo
del ente preautonómico de Astu-
rias y portavoz del Grupo munici-
pal Popular en el Ayuntamiento
de Gijón. El vecino decidió revisar
la documentación y se encontró
con que esta pertenecía al ex mi-
nistro y contenía corresponden-
cia con Manuel Fraga Iribarne, ex
presidente de la Comunidad Au-
tónoma de Galicia, y con Claudio
Sánchez Albornoz, presidente de
la República en el exilio, además
de cuestionarios con datos perso-
nales e informes internos del par-

A
RUBÉN ANDRÉS PEREÑA
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Las malas 
prácticas archivísticas
llegan a la política
Álvarez Cascos denuncia 
al PP de Asturias por tirar parte 
de su archivo personal
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tido. Tras ponerse en contacto
con el afectado este le dio las
gracias y le pidió que, junto a una

persona de su confianza,
levantara acta del suceso
ante notario.

El Partido Popular de
Asturias, después de co-

nocer por la prensa que
junto al acta se había
interpuesto una denun-
cia emitió un comunica-
do indicando que no

habían abandonado ninguna
documentación del señor Álvarez
Cascos porque toda la documen-

tación conservada en la sede del
partido en Gijón había sido reti-
rada en el año 2003 por una per-
sona de confianza del ex minis-
tro. También indicaron que la res-
ponsabilidad de la destrucción de
documentos recae en una em-
presa especializada con la que
tienen contratado el servicio. Por
su parte, el ex ministro declaró
que la documentación había
quedado bajo custodia del parti-
do en la sede de Gijón y que,
aunque formaba parte de su acti-
vidad pública, es de carácter per-
sonal.�

Nace en Madrid el 1 de octubre de 1947. En
1954 su familia, de origen asturiano, se tras-
ladó a Gijón donde transcurrió su infancia y
juventud.

Es Ingeniero de Caminos, Canales y
Puertos. Ejerció su profesión antes de su in-
corporación a la política y retornó a ella
una vez abandonado el Gobierno de Espa-
ña en 2004.

En 1976 se afilió a Reforma Democrática
que posteriormente se integraría en Alianza
Popular, dos partidos políticos de derecha.
Fue el portavoz del Grupo Municipal Popu-
lar de Gijón entre 1979 y 1986, siendo con-
cejal de la ciudad y miembro del ente preau-
tonómico asturiano.

Diputado en las Cortes desde 1986.
Con la llegada a la Presidencia del Gobier-
no de José María Aznar fue designado Vi-
cepresidente Primero y Ministro de la Presi-
dencia en la VI Legislatura 1996-2000 y Mi-
nistro de Fomento en la Legislatura 2000-
2004.

Jovellanista declarado, suele introducir
alguna cita del histórico ilustrado gijonés en
sus discursos. También es un entendido del
mundo taurino y fue durante un tiempo,
colaborador de la emisora Radio Minuto
para la transmisión de corridas celebradas
en el coso gijonés de El Bibio. Es un gran

aficionado a la caza, así como a la pesca del
salmón, habiendo obtenido el “campanu”
en todos los ríos salmoneros asturianos, sal-
vo en el Sella.
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Francisco 
Álvarez-Cascos Fernández
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Cosa aún más rara: el pasado mes
de octubre, archivos de las Fuer-
zas Armadas se abrieron para un
grupo de activistas de derechos
humanos. Luis Bareiro, ministro de
defensa paraguayo, autorizó el
acceso a los archivos del ministe-

rio a dicho grupo encabezado por
Martín Almada. Feliz aconteci-
miento para los que quieran se-
guir hablando el idioma de los
vencidos en Paraguay, que sirvién-
dose de la palabra de los represo-
res, seguirán buscando en los do-

cumentos, en su afán de encon-
trar respuestas y exigir responsabi-
lidades y verdades, el siniestro en-
tramado del Plan Cóndor.

Hace dieciséis años, en diciem-
bre de 1992, Martín Almada, vic-
tima de la represión del régimen
stronista, junto con el juez José
Agustín Fernández, consiguieron
acceder a las dependencias poli-
ciales donde se encontraban tone-
ladas de documentos que testi-
monian las actividades criminales
llevadas a cabo durante los años
en que Alfredo Stroessner gober-
nó Paraguay. A partir de ese mo-
mento los llamados Archivos del
Terror han sido la voz de los miles
de desaparecidos y represaliados,
no solo de Paraguay, sino que han
sido piezas clave para reconstruir
el esquema de represión instaura-
do por regímenes militares en del
Cono Sur de América.

En 1993, con la documenta-
ción encontrada en aquellas de-
pendencias policiales, la Corte
Suprema de Justicia crea el Cen-
tro de Documentación y Archivo
para la defensa de los Derechos
Humanos. Organismos nacionales

e internacionales, como Nacional
Security Archives (NSA), junto con
los funcionarios de jus-
ticia trabajaron en dis-
tintos proyectos de or-
ganización para la rá-
pida disponibilidad de
los documentos, pero
no fue hasta el año
2002 cuando se abor-
da la digitalización, es-
tableciendo las pautas
de publicación en
2007 mediante conve-
nio con NSA.

Durante estos años
el Archivo del Terror ha
sido el objeto de estu-
dios relevantes, utiliza-
dos en alguna ocasión como fuen-
te ante cortes internacionales,
caso del trabajo de los investiga-
dores paraguayos Alfredo Boccia
Paz, Rosa Palau y Miriam Gonzá-
lez con su publicación: “Es mi in-
forme: los archivos secretos de la
policía de Stroessner (Asunción:
CDE, 1994)”, prologado por Au-
gusto Roa Bastos, y considerado
por este como “el libro negro de
la dictadura”.�

La palabra 
de los vencidos
Paraguay abre los archivos de la dictadura

“Cosa rara: el Paraguay habla el idioma de los vencidos. Y cosa más rara 
todavía: los vencidos creen, siguen creyendo, que la palabra es sagrada”.

Eduardo Galeano
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FÁTIMA RODRÍGUEZ COYA

La presión social en lo referido a los
derechos y libertades de los ciuda-
danos está estos últimos días al
alza, pese a que asuntos como
este no son nuevos ni en nuestro
país, ni en otros muchos. Desde
los atentados del 11 de septiem-
bre de 2001, la preocupación por
la seguridad de las naciones ha
ido en aumento de un modo ex-
ponencial. Ante el sentimiento de

estar viviendo una continua ame-
naza, toda medida parece ser
poca en aras de dar caza a male-
antes, delincuentes y terroristas.
Sin embargo, cuando esos ánimos
amainan pronto aflora la preocu-
pación por sentirnos víctimas de
nuestra propia medicina. 

Todos queremos sentirnos se-
guros y, en momentos de máxima
amenaza, declaramos que a cual-

quier precio, pero tampoco nos
gusta que, de repente, todos sea-
mos observados como sospecho-
sos y que la ficción de películas
como Enemigo Público se esté
convirtiendo, por momentos, en
toda una realidad. Es entonces,
cuando nos investigan a nosotros,
“los inocentes”, cuando nos da-
mos cuenta de que ya no nos gus-
ta tanto la idea inicial. 

Recientemente la liebre ha
vuelto a saltar con motivo de SITEL
(Sistema Integrado de Intercepta-
ción de Telecomunicaciones) y su
empleo en investigaciones en ma-
teria de corrupción política. Dejan-
do al margen los vaivenes políticos
que en las últimas semanas han
ocupado los medios de comunica-
ción, cabe reflexionar sobre su uso
y el respeto de los derechos y liber-
tades de los ciudadanos.

De acuerdo con la definición
dada por el Ministerio del Interior,
SITEL es un “sistema informático
integrado de interceptación legal
de telecomunicaciones de ámbito
nacional y utilización conjunta por
las Direcciones Generales de Poli-
cía y Guardia Civil” y, en esencia,
constituye un software que cen-
traliza la información recibida de

Seguridad 
nacional
El ojo que todo lo ve 
y la oreja que todo lo oye
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los distintos operadores que pres-
tan servicios de comunicaciones
electrónicas, que se complemen-
ta con dos centros de monitoriza-
ción y terminales remotos distri-
buidos. Sin embargo, pese a que
en todo momento se refiere de
un modo general a telecomunica-
ciones, la parte que recientemen-

te ha despertado el interés públi-
co ha sido la relativa a la intercep-
tación de llamadas telefónicas.

No se trata de la primera vez
que se realiza este tipo de escu-
chas dentro del contexto de inves-
tigaciones judiciales, y es el propio
ordenamiento jurídico español
quien las considera una herra-
mienta legal, siempre que se reali-
cen bajo estricto control judicial.
Sin ir más lejos, la Constitución
establece, en su artículo 18.3, que
se garantizará el secreto de las co-
municaciones, salvo resolución ju-
dicial y, ahondando en la materia,
en su artículo 55, se contempla
que una ley orgánica podrá deter-
minar la forma y los casos en los
que ese derecho puede ser sus-
pendido para determinadas per-
sonas, en relación con investiga-
ciones relativas a bandas armadas
o elementos terroristas, constitu-
yendo un delito penal la violación

de los derechos y libertades por la
utilización injustificada o abusiva
de esos procedimientos. Y ha re-
sultado que esto último es el cen-
tro de la polémica: la inexistencia
de una ley orgánica que regule el
uso de SITEL.

Quienes defienden su legali-
dad, justifican que se encuentra

fundamentalmente regulada en
la Ley de Enjuiciamiento Criminal,
la Ley Orgánica 2/2002 regulado-
ra del control judicial previo del
Centro Nacional de Inteligencia,
la Ley 32/2003 General de Teleco-
municaciones y el Real Decreto
424/2005, por el que se aprueba
el Reglamento sobre las condicio-
nes para la prestación de servicios
de comunicaciones electrónicas,
el servicio universal y la protec-
ción de los usuarios. Sin embar-
go, estas dos últimas disposicio-
nes sirven de argumento tanto a
partidarios como a detractores.
Para los primeros, es en ellas don-
de se profundiza en los aspectos
operacionales de la intercepta-
ción de comunicaciones electró-
nicas: los agentes responsables,
el procedimiento que debe se-
guirse, o la información que debe
ser interceptada. Por su parte,
para quienes por el contrario

abogan por la ilegalidad, las con-
sideran insuficientes y reivindican
la obligatoriedad de una ley orgá-
nica que regule la suspensión del
derecho fundamental al secreto
de las comunicaciones. Si deja-
mos la decisión en manos de los
tribunales, sus sentencias apoyan
la tesis de los primeros al conside-
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rar que se está procediendo de
modo legal; no obstante, no dese-
chan totalmente la conveniencia
de una ley orgánica para su com-
pleto desarrollo.

Y aunque bien es cierto que
para la interceptación es necesaria
una orden judicial, no ocurre lo
mismo para la obtención, aunque
sí para la cesión de todos aquellos
datos necesarios para rastrear e
identificar el origen de una comu-
nicación (su destino; la fecha,
hora y duración de la misma; su
localización y tipología), así como
los necesarios para identificar el
equipo de comunicación y su ubi-
cación. De acuerdo con la Directi-
va 2006/24/CE, incorporada a
nuestro ordenamiento jurídico por
la Ley 25/2007 de conservación de
datos relativos a las comunicacio-
nes electrónicas y las redes públi-
cas de comunicación (la desenca-
denante del registro de los móvi-
les de tarjeta), los operadores que
presten dichos servicios de comu-
nicación estarán obligados a con-
servar todos esos datos durante
un período que oscila entre 6 y 24
meses, con el único fin de que se
encuentren disponibles si son re-
queridos judicialmente, y sin que
entretanto se les pueda dar nin-
gún otro uso.

Por tanto, aunque con una fun-
ción bastante regulada y limitada,
donde se hace especial hincapié en
que los contenidos de las comuni-
caciones y la información consulta-
da en red quedan excluidos de todo
control, por el momento nuestros
datos se quedan ahí... Digamos
que por un “por si acaso” o “para
lo que se pudiese necesitar”. Así
que nos acompañan hasta la puer-
ta, ven quién nos abre, lo anotan
todo y lo guardan bajo llave. Lo que
hagamos o hablemos no es de su
interés, pero ya se sabe lo que se
suele decir... “Dime con quién an-
das y te diré quién eres”.

Busquen, comparen 
y si encuentran algo
mejor... pónganse 
a resguardo
Hasta el momento, en nuestro
país la preocupación parece cen-
trarse en SITEL y las escuchas tele-
fónicas aunque, en alusión a la
descarga ilegal de contenidos,
también se ha empezado a con-
templar seriamente la posibilidad
de explotar los susodichos datos
para el control del intercambio de
ficheros dentro de las redes públi-
cas de comunicación.

Fuera de nuestras fronteras, la
seguridad nacional también es
una llave capaz de abrir muchas
puertas, si bien no siempre del
modo más ortodoxo. Estados Uni-
dos es una buena muestra de ello,
pese a que en ocasiones cueste
discernir dónde termina la reali-
dad y dónde comienza la ficción o
el rumor. Dejando estos últimos al
margen, lo cierto es que reciente-
mente In-Q-Tel, división privada
de la CIA cuya misión es proveer-
se de tecnologías de vanguardia
que sirvan a los intereses de la se-
guridad nacional, adquirió parte
de la empresa Visible Technolo-
gies, especialista en ayudar a sus
clientes a aprovechar como un re-
curso estratégico los medios de
comunicación social; algo que
hizo saltar la alarma entre los in-
ternautas con lemas como “Face-
book controlado por la CIA”. 

Sin embargo, la investigación
de las comunicaciones electróni-
cas no es nada nuevo en ese país.

Con una amplia cultura popular
generada en torno a ella (literatu-
ra, cine, música, videojuegos...) y
con la participación de otros paí-
ses anglosajones como el Reino
Unido o Australia, la red ECHE-
LON constituye un claro ejemplo
de la tradición en la interceptación
de comunicaciones, que viene
funcionando desde finales de la
Segunda Guerra Mundial. Tam-
bién conocida como la “Gran Ore-
ja” o la “Red Espía”, en la actua-
lidad su existencia y funciona-
miento están internacionalmente
reconocidos tras muchos años de
ocultación, si bien se insiste en
que su campo de acción es exclu-
sivamente la seguridad de las na-
ciones y no el espionaje industrial
y político, como muchas veces se
ha insinuado. Por su parte, bajo la
misma filosofía de protección, el
FBI tiene su propio software sa-
bueso con unas características
muy similares a las de SITEL, aun-
que con un nombre bastante más
sugerente: Carnivore. 

Otro caso de agitación social
reciente ha tenido lugar en el Rei-
no Unido, donde la indignación
no solo es motivada por la inter-
ceptación de comunicaciones,
sino también por el gasto que ello
supone a las arcas del Estado. Al
módico precio de 380 libras por
minuto, se pretende tener acceso
a los detalles de cada clic realiza-
do al navegar por Internet. Pero la
situación se vuelve más sangrante,
si se tiene en consideración que
este país es uno de los pocos don-
de la información obtenida por
medio de la interceptación de co-
municaciones no tiene validez jurí-
dica, ni siquiera en casos de terro-
rismo; algo que se está intentando
cambiar.

Visto el panorama, está claro
que la dicotomía “seguridad nacio-
nal vs. derechos y libertades de los
ciudadanos” es algo que preocupa
dentro y fuera de nuestras fronte-
ras, y donde los límites no siempre
se encuentran perfectamente defi-
nidos. Es por ello que deberemos
estar atentos a su evolución bus-
cando, comparando y asegurándo-
nos de estar siempre a buen recau-
do en ambos aspectos.�
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l genocidio que tuvo lugar en
Ruanda en 1994 dejó una marca
indeleble en la historia. Unos
900.000 miembros de la etnia tut-
si y miembros moderados de la et-
nia hutu fueron asesinados por
extremistas hutus.

Con el fin de enjuiciar a los
presuntos responsables del geno-
cidio y otras violaciones graves del
derecho internacional humanitario
cometidas en el territorio de Ruan-
da y en estados vecinos, fue esta-
blecido, en el seno de las Naciones
Unidas, el Tribunal Penal Interna-
cional para Ruanda (TPIR), con
sede en Arusha, República Unida
de Tanzania. El TPIR comparte una
cámara o sala de apelaciones con
el TPI para la ex Yugoslavia.

Desde entonces, el Tribunal ha
demostrado su importancia, de-
sempeñando un papel activo en el
desarrollo de la justicia penal in-
ternacional. La contribución del
Tribunal para la elaboración de
normas en el derecho penal inter-
nacional solo puede realizarse ple-
namente si la información relativa
a su labor es plena y ampliamente
difundida.

En cumplimiento de este re-
quisito fundamental, el Tribunal
presenta sus informes anuales a la
Asamblea General y al Consejo de
Seguridad. El texto completo de
los informes así como los docu-
mentos jurídicos básicos están dis-
ponibles en la página web del Tri-
bunal: http://www.ictr.org/. En
esta web se encuentra en línea in-
formación sobre casos los resuel-
tos y los pendientes, los últimos
acontecimientos reflejados en los
comunicados de prensa, y además
una Biblioteca Jurídica, que me-
diante una base de datos, hace
públicos los documentos básicos
del Tribunal y la jurisprudencia, así
como diversos documentos de
Naciones Unidas en Ruanda.

En 2003, el Consejo de Segu-
ridad de la ONU se reunió para es-
tudiar varias cuestiones importan-
tes relativas a las estrategias de
conclusión del Tribunal Penal In-
ternacional para la ex Yugoslavia
(TPIY) y del Tribunal Penal Interna-
cional para Ruanda (TPIR) y adop-
tó la Resolución 1503, en la que
insta a los dos tribunales a tomar
todas las medidas posibles para

concluir todos los procesos en pri-
mera instancia para fines de 2008
y toda su labor en 2010.

La memoria 
del genocidio 
ruandés
Ruanda reclama los archivos 
del Tribunal Penal Internacional

E
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En 2007 se encargó, a un co-
mité independiente de expertos,
la realización de un estudio fun-
damental sobre el futuro de los
archivos tanto del Tribunal Penal
Internacional para la ex Yugosla-
via (TPIY) como del Tribunal Pe-
nal Internacional para Ruanda
(TPIR).

Este estudio investigaba la
mejor manera de garantizar la ac-
cesibilidad futura de los archivos
y la propuesta de diferentes ubi-
caciones que podrían ser apropia-
das para la custodia de los diver-
sos materiales.

La alternativa de decidir si
continuar con el establecimiento
de un archivo de una sola articu-
lación, dos archivos por separado
o múltiples archivos, así como su
seguridad, accesibilidad y conser-
vación son otros de los elemen-
tos importantes que el estudio
aborda.

Ambos tribunales deben
completar su misión en los próxi-
mos años y se sigue trabajando
para poner en marcha un sistema

de archivo que sirva mejor a los
intereses de todas las partes inte-
resadas, especialmente las comu-
nidades de Ruanda y la ex Yugos-
lavia, así como la comunidad in-
ternacional.

Ahora el gobierno de Ruanda
solicita ser el depositario de los
archivos del Tribunal Penal Inter-
nacional para Ruanda (TPIR). Ro-
semary Museminali, Ministra de
Asuntos Extranjeros de Ruanda,
ha requerido a las Naciones Uni-
das para que se transfieran los ar-
chivos del TPIR, argumentando
que forman parte de la memoria
del país.

A fin de intentar comprender
la actitud de Ruanda con respec-
to al TPIR, es necesario darse
cuenta del profundo trauma su-
frido por toda la sociedad ruan-
desa, dividida entre la necesidad
de arrojar luz sobre su pasado, la
necesidad de actuar en pro de la
reconciliación nacional y, final-
mente, el hondo sentimiento de
haber sido «abandonados» por
la comunidad internacional.

El secretario general de la
ONU remitió al Consejo de Segu-
ridad un informe sobre los aspec-
tos administrativos y presupues-
tarios de la custodia de los archi-
vos del TPIR y del Tribunal para la
ex Yugoslavia. El Consejo aún no
ha decidido dónde se depositarán
los archivos ni la organización
que se encargará de su gestión.

Los archivos están compues-
tos de una ingente cantidad de
registros. Por ejemplo, las oficinas
de la Fiscalía tienen varios millo-
nes de páginas de pruebas y va-
rias decenas de miles de horas
grabadas en vídeo de las actua-
ciones judiciales.

Los archivos del Tribunal son
un recurso único e invaluable para
los pueblos de Ruanda y la ex Yu-
goslavia, las Naciones Unidas y la
comunidad internacional. Los be-
neficios de la utilidad de los archi-
vos incluyen su papel para facilitar
procesos en curso y futuros, servir
como un registro histórico, así
como contribuir a la paz y la re-
conciliación en las regiones.�
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rak ha acusado recientemente a
sus países vecinos de robarle gran-
des secciones de sus Archivos Na-
cionales durante y después de la
invasión encabezada por Estados
Unidos en marzo de 2003 y que
sumió al país en un verdadero
caos. Situados frente al ministerio
de Defensa en Bagdad, la Bibliote-
ca Nacional Iraquí y el Archivo Na-
cional contenían 12 millones de
documentos, además de un consi-
derable fondo de libros y la mayor
colección de diarios árabes en el
mundo. Alojaba documentos des-
de el período de la monarquía Ha-
chemita (1920-1958) y del perio-
do turco-otomano (1534-1918),
así como documentos del período
de la república, desde 1958.

Alrededor del sesenta por
ciento de los archivos, lo cual as-
ciende a millones de documentos,
o bien han desaparecido robados,
o bien han sido dañados o des-
truidos como consecuencia de las
fugas de agua y un incendio en el
edificio situado en Bab al-Moua-
zam, en el centro histórico de
Bagdad. Se destruyeron por com-
pleto una colección de microfil-
mes de periódicos y otros docu-
mentos. Saad Eskander, director

general de la Biblioteca y de los
Archivos Nacionales, estima que el
60% de los documentos hachemi-
tas fueron destruidos: “Documen-
tos históricos que tienen que ver
con las relaciones de Irak con sus
países vecinos han sido robados
por ellos mismos al ser comprados
a traficantes o recuperados desde
distintas facciones políticas”, alu-
de el director, a lo que añade que
“no se están haciendo suposicio-
nes porque tenemos pruebas de
que estos documentos fueron lle-
vados a esos países”. “Entre toda
la documentación robada se inclu-
yen mapas, documentos oficiales
y acuerdos sobre petróleo, fronte-
ras y las cuestiones del flujo del
agua y de los ríos”. Eskander ha
añadido que “los documentos re-
lacionados con las actividades de
los movimientos de base en Irak y
que se oponían a los regímenes en
los países vecinos, como Siria, Irán
o Arabia Saudí, también fueron
robados”.

No obstante, han podido con-
servar un tesoro escondido que
los saqueadores no encontraron
debido a que se contaba con una
puerta de acero soldada: cerca de
10.000 documentos, de los cuales

muchos son documentos oficiales
de comienzos del siglo pasado de
la época en la que Gran Bretaña
controlaba Irak. Por otro lado, se
están llevando a cabo labores de
restauración, catalogación y mi-

crofilmación de todos los manus-
critos y documentos que se salva-
ron por diversas razones tanto
para su preservación como para
ponerlos a disposición de los ciu-
dadanos que, gracias a un clima

Irak
La cultura saqueada 
al mejor postor 

I
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más calmado, acuden diariamente
a la sala de investigadores del Ar-
chivo. Bagdad, además, planea
negociar con los Estados Unidos,
el próximo año, el regreso de alre-
dedor de diez millones de docu-
mentos, incluidos los relacionados
con la comunidad judía iraquí. Y
así lo están esperando los propios
Estados Unidos. “Por el momento,
la situación es inestable y el go-
bierno actual de Irak se encuentra
al final de su mandato”, continúa
Eskander refiriéndose a las elec-
ciones legislativas previstas para
enero. “Se va a comenzar a nego-
ciar a principios del próximo año
para la devolución de los archivos
judíos”.

En julio de 2008, el Primer Mi-
nistro iraquí, Nouri al-Maliki, junto
con el Ministro iraquí de Antigüe-
dades, Mohammed Abbas al-Ora-
bi, formaron un grupo de trabajo
encargado de investigar el robo
de alrededor de trescientos libros
raros judíos que, misteriosamente,
fueron recuperados en Israel. Los
libros habían sido dañados ligera-
mente por los bombardeos esta-
dounidenses durante la invasión
de 2003 y fueron enviados a los
Estados Unidos para su restaura-
ción, pero muchos de ellos habían
desaparecido durante el camino
antes de terminar en Israel. “He-
mos comprado los libros a ladro-

nes”, había declarado, sin tapu-
jos, a finales de junio en el diario
israelí Haaretz, el ex-diputado isra-
elí Mordechaï ben Porat, quien di-
rige el Museo y Centro de Heren-
cia Judeo-Babilónico. Por 25.000
dólares su organización adquirió
trescientos antiguos textos hebre-

os, entre ellos un comentario so-
bre el libro de Job, que data de
1487, y un trabajo sobre profetas
bíblicos publicado en Venecia en
1617. El gobierno iraquí está in-
dignado tanto con Israel como
con Estados Unidos por este robo
al acervo cultural iraquí.

Pero, por otro lado, el antropó-
logo holandés René Teigeler des-
carta la posibilidad de que los li-

bros que surgieron en Israel hayan
sido robados de la colección en
Washington. Teigeler trabajó tras
el 2003 en Bagdad como asesor
del Ministerio de Cultura iraquí.
Entre otras actividades, participaba
en la recuperación de piezas roba-
das pertenecientes al patrimonio
cultural iraquí. Según Teigeler, el
transporte de material a Estados
Unidos se hizo de manera muy se-
gura. Tampoco cree que parte del
material haya sido robado en Esta-
dos Unidos y, en cambio, sospecha
que proviene del archivo descu-
bierto en 2003. “Entre el momen-
to en que el archivo fue descubier-
to, poco después de la invasión en
abril, y el momento en que se re-
cogió la documentación transcu-
rrieron unas seis semanas en las
que toda la colección estuvo guar-
dada en el depósito de una empre-
sa comercial, en la Zona Verde.
Sospecho que en ese período
pudo haber ocurrido algo”. Teige-
ler señala la importancia que el le-
gado judío tiene para Irak. “La cul-
tura iraquí no tiene solo raíces islá-
micas, sino también judías y cris-
tianas. La presencia judía en terri-

torio iraquí se remonta a tiempos
bíblicos”. En 1945, la comunidad
judía en Irak contaba alrededor de
unas 130.000 personas. Sin em-
bargo, la gran mayoría emigró a Is-
rael a través de puente aéreo debi-
do a la fundación del país en
1948. En 1951, más del 96% de la
comunidad judía había emigrado
y, en la actualidad, son muy pocos
los judíos que viven en Irak.�
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urante el pasado mes de noviem-
bre, numerosos han sido los actos
conmemorativos del 20 aniversa-
rio de la caída del Muro de Berlín.
Parece tiempo suficiente para que
la mayoría de alemanes asimile el
carácter histórico
del acontecimien-
to. Así opinó la
canciller Ángela
Merkel en rueda
de prensa afir-
mando que “el
Muro empieza a
ser historia y no
un recuerdo vivo
en la mente de
los alemanes”.
Sin embargo, hay
demasiadas per-
sonas que aún no
se han enfrenta-
do a su pasado.
Millones de ale-
manes fueron es-
piados por la Stasi durante la divi-
sión alemana. Desde 1992, año
en que fueron desclasificados, el
gobierno se ha preocupado por
facilitar el acceso a expedientes
personales procedentes de esta

organización policial de la Repú-
blica Democrática Alemana. Aun-
que existe un retraso de dos años,
las autoridades alemanas han sido
capaces de tramitar una elevada
cantidad de solicitudes (más de

millón y medio). Además, una vez
reconstruidas sus vidas, se percibe
curiosidad de las personas encar-
celadas o espiadas por la Stasi que
hasta hace poco presentaban cier-
to temor ante la revelación de este

tipo de información. Lógicamente
el interés se ha visto acrecentado
con el 20 aniversario de la reunifi-
cación y el número de solicitudes
ha crecido un 11% respecto a
2008. La idea inicial era mantener

abiertos estos ar-
chivos durante 10
años, sin embar-
go, hace apenas
un año, Merkel
garantizó su dis-
ponibilidad de
forma indefinida.

La Stasi (Mi-
nisterium für Sta-
atssicherheit, Mi-
nisterio para la
Seguridad del Es-
tado) fue el princi-
pal instrumento
de la RDA para
salvaguardar la vi-
gencia de su Esta-
do. Considerada

como uno de los servicios de inte-
ligencia más efectivos del mundo,
llegó a contar con 91.000 emple-
ados oficiales (uno por cada 180
habitantes del país) y 170.000 in-
formadores civiles. Estos últimos,

La Stasi, 
un recuerdo
incómodo
El 20 aniversario de la caída 
del Muro de Berlín reactiva 
las consultas de expedientes 

D
DIEGO RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ

15



archivamos / número 74 (4º trimestre 2009)

los colaboradores extraoficiales
(IMs Inoffizielle Mitarbeiter), llega-
ron en muchos casos a espiar e in-
formar sobre sus propios familia-
res y amigos. Todo este despliegue
dio lugar a un archivo formado
por 17 millones de fichas, es decir,
186 kilómetros lineales de docu-
mentación sobre la vida personal
al detalle de un tercio de la pobla-
ción de la Alemania del Este. Tras

la caída del Muro, la Stasi se apre-
suró en borrar sus huellas. La exis-
tencia de 16.000 sacos de tiras de
papel cuyo contenido aún se in-
tenta recomponer da fe de ello.

Los motivos que están llevan-
do a los afectados a solicitar sus
archivos van mucho más allá de la
mera curiosidad. Esta documenta-
ción prueba el ingreso injustifica-
do en prisión de muchas perso-
nas, permitiendo así limpiar su ex-
pediente penal e incluso solicitar
una indemnización. Por otro lado,
los detalles de los métodos utiliza-
dos (espionaje, encarcelamientos
sin fundamento, intimidaciones,
etc.) clarifican la historia de la
RDA y explican el sometimiento
de la sociedad alemana a una dic-
tadura durante 40 años sin opo-
ner apenas resistencia.

La atención a los solicitantes
está condenada a funcionar bien
si se tiene en cuenta que algunas
personas encargadas de tramitar
consultas también fueron espia-
das o arrestadas por la Stasi.
Martin Böttger, que fue espiado

por “fanático religioso” y dio lu-
gar con ello a un expediente de
3.000 páginas, es director de una
sucursal regional de los archivos
de la Stasi en Chemmitz, antigua
Karl-Marx-Stadt. Por su parte,
Helmut Wippich, encarcelado a
los 16 años durante nueve meses
por hablar con un amigo sobre
cómo escapar de Alemania
Oriental, dirige una consultoría
para gente perseguida por el ré-
gimen.

Es cierto que la época de la
Alemania dividida es historia y
cada vez pesa menos en la vida de
sus habitantes, pero la sombra de
la Stasi es tan alargada que puede
seguir creando conflictos persona-
les. No parece agradable enfren-
tarse al pasado y encontrar la ex-
plicación a una vida llena de injus-
ticias en falsas acusaciones y trai-
ciones de seres queridos. Cual-
quier afectado que consulte su ex-
pediente queda expuesto a la lec-
tura de un guión parecido al de
“La vida de los otros” donde él es
el protagonista.�
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Así califica su proyecto Bertram Nicolai, jefe del Departa-
mento de Seguridad y Análisis del Instituto Fraunhofer. Su
objetivo es recomponer los 600 millones de pedazos de
papel que se conservan como resultado del intento de
destrucción de pruebas llevado a cabo por la Stasi tras la
caída del Muro de Berlín. Se trata de crear imágenes a
partir de la digitalización de los pequeños fragmentos en
que quedaron convertidos los archivos. El sistema, llama-

do E-Puzzler, analiza forma, color, textura y grosor del pa-
pel, de modo que permite la reconstrucción de una ima-
gen electrónica del documento original. Aunque el pro-
yecto piloto únicamente tiene como objetivo la recupera-
ción de 400 bolsas de papel, la cifra total asciende a
16.000. Según Nicolai, la meta es conseguir pruebas de-
cisivas en procedimientos judiciales antes de que prescri-
ban los delitos. 

“El mayor rompecabezas del mundo”

Uno de los principales motivos por los que el gobierno ale-
mán hizo públicos los archivos de la Stasi es la búsqueda
de responsables. Sin embargo, las leyes parecen ayudar en
algunos casos a los antiguos informadores de la organiza-
ción para continuar manteniendo su identidad oculta.
“Schubert” es el nombre en clave de uno de los espías de
la Stasi reclutado en 1979. Los datos que aportó sobre la
oposición dentro de la Iglesia hicieron que al menos cuatro
personas fueran encarceladas. En 2005 se montó una pe-
queña exposición documental en la que se dedicaba una

sección a sus informes, quedando su verdadera identidad
al descubierto. Schubert acudió a los tribunales obtenien-
do un fallo favorable. Se ordenó el cierre de la exposición
argumentando la violación del derecho constitucional a la
privacidad del demandante. Según su abogado, Thomas
Hoellrich, “Él tiene el mismo derecho a la privacidad que
cualquier otra persona”. El caso tuvo bastante repercusión
en los medios de comunicación alemanes y se llegó a te-
mer por una posible utilización del fallo legal para ocultar
información sobre el Régimen de la Alemania Oriental.

Los espías se resisten a ser delatados
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a policía de Dallas afirma que po-
dría llevar semanas e incluso me-
ses ordenar y analizar una impor-
tante cantidad de archivos y do-
cumentos policiales que Mickey
East, detective de la Unidad de
Violencia Familiar de la ciudad, ha
estado almacenando en su garaje
en caóticas pilas de papel, sin nin-
gún tipo de orden. East, con 35
años de experiencia en el depar-
tamento de Policía, afirma que
trasladó los documentos a casa
para organizarlos. Sin embargo,
según fuentes policiales, no utili-
zó ningún tipo de sistema para el
archivo de toda la documentación
trasladada. Esto ha generado
gran preocupación en el seno de
la policía de Dallas, entre los
miembros de diversas asociacio-
nes en contra de la violencia do-
méstica y entre los propios fisca-
les, ya que es posible que algún
caso no haya sido debidamente
atendido o presentado ante la ofi-

cina del fiscal del distrito. “No
creo que tuviese un sistema de or-
denación” dijo Mike Genovesi,
comandante de la División de In-
vestigaciones Especiales, que cali-
ficó el sistema de archivo de East
como “totalmente insuficiente”.

El Departamento de Policía
está revisando las políticas del de-
partamento para determinar que

normas pueden haber sido viola-
das por el agente East, incluidas
las que obligan a los detectives a
guardar las pruebas criminales en
su lugar adecuado; al parecer unos
200 casos de violencia doméstica
serán revisados para tratar de solu-
cionar la irresponsabilidad del
agente. Numerosas personas han
presentado reclamaciones al perió-

Trabajar en casa
La policía de Dallas organiza 
los expedientes de violencia familiar 
que un detective almacenaba 
en su garaje
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dico de la ciudad, el Dallas Mor-
ning News, para protestar sobre la
forma en que sus respectivos casos
han sido tratados por East, des-
pués de que saltara a los periódi-
cos y a la televisión la noticia sobre

las condiciones en que el detective
había almacenado cientos de ar-
chivos en su garaje. Una mujer
cuyo caso fue asignado a East,
afirma que trató de ponerse en
contacto con él en numerosas oca-
siones pero que sólo la contestó
después de que llamara al Depar-
tamento de Policía para iniciar una
reclamación. La mujer que ha soli-
citado permanecer en el anonima-
to por miedo a represalias de su
exmarido, afirma que East le ase-
guró que presentaría su caso en el
menor tiempo posible, pero en la
actualidad su caso aún no ha sido
llevado ante el fiscal el distrito del
condado de Dallas. La policía afir-
ma que el caso será revisado con-
cienzudamente. Rebeca Browse,
que trabaja para una compañía de
seguros, afirma que ha hablado
varias veces con East, rogándole
que presentase su caso ante el fis-
cal contra su ex novio, que la ame-
nazó de muerte en varias ocasio-
nes. Cuatro meses después del in-
cidente East presentó el caso en la
oficina del fiscal del distrito de
Denton; los funcionarios de la po-
licía afirmaron que era demasiado
tarde considerando las circunstan-
cias. “Fue muy duro hablar con él”
afirma Browse, era muy poco pro-
fesional, le dijo que no tenía ni
idea de la cantidad de casos simi-

lares que tenía que atender todos
los días, llegando a comentarla
que todas esas mujeres sólo dese-
an acabar con sus maridos. “Yo
era un simple número para él, no
le importaba”. East, por su parte,

niega haber tratado así a la mujer
afirmando que incluso le facilitó su
teléfono particular.

Los problemas con los archivos
de East fueron detectados hace
dos semanas durante una audito-
ría interna de la base de datos que
utiliza la Unidad de Violencia Fa-
miliar del Departamento de Policía
de Dallas.

East, que fue asignado a la
unidad en el 2005, había introdu-
cido en el sistema diez de sus ca-

sos. Los oficiales le pidieron en-
tonces consultar sus archivos, a lo
que les contestó que los había
guardado en su casa. Fue enton-
ces cuando llevó a la comisaría

una docena de enormes cajas, al-
gunas de ellas etiquetadas por
años, repletas de documentos po-
liciales. Actualmente varios detec-
tives y supervisores están tratan-
do de clasificar todos los regis-
tros, organizándolos en nuevas
carpetas y etiquetándolos con el
número de caso policial y el nom-
bre del denunciante. “Dado el es-
tado de los archivos, es difícil cre-
er que realmente estuvieran sien-
do tratados de la forma más ade-
cuada” dijo Genovesi. Terri Moo-
re, primer ayudante del fiscal del
distrito de Dallas Craig Watkins,
afirma que los fiscales esperarán
hasta que el departamento de
policía complete el análisis de los
documentos antes de decidir
cómo proceder. Según fuentes
policiales es muy probable que
tras la definitiva organización de
los documentos que conservaba
East haya notables avances en va-
rios casos de violencia doméstica.
Paige Flink, directora ejecutiva del
albergue Family Place, ha mani-
festado su preocupación por el
duro trabajo a favor de las vícti-
mas que desarrollan los detectives
y por las propias víctimas que su-
fren enormemente porque sus ca-
sos no han sido tratados de forma
adecuada. Resulta muy complica-
do para las víctimas de violencia
doméstica superar el miedo y la

vergüenza que sienten y presen-
tar la denuncia y resulta descora-
zonador que tras dar ese paso el
seguimiento de su caso no sea el
más conveniente.�
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ada vez está más presente el de-
bate sobre la privacidad digital,
ya que poco a poco nos vamos
dando cuenta de la vulnerabili-
dad que tiene la información de
carácter personal en Internet. La
red de redes ofrece grandes ven-
tajas en las comunicaciones pro-
fesionales, personales, en la bús-
queda de información..., pero al
mismo tiempo, estamos más ex-
puestos a que nuestra propia in-
timidad se divulgue sin control,
tanto por agentes externos,
como por nosotros mismos. Es
curioso como cada día existen
más personas que distribuyen
alegremente información online
sobre sí mismas en blogs y redes
sociales sin tener en cuenta que
están renunciando a su propia in-
timidad porque los datos se dis-
tribuyen rápidamente y es muy
difícil mantener el control de ac-
ceso a ellos. 

Referente a este tema, Natas-
ha Singer escribió un artículo
para The Times, en el que ponía
sobre la mesa el debate sobre la
privacidad digital, analizando las
diferencias y similitudes entre el
control de los datos de los usua-
rios de Netflix, una plataforma de
alquiler de películas a través de
Internet en Estados Unidos, y el

registro de información confi-
dencial en los sistemas de ges-
tión de historiales médicos. ¿Qué
niveles de confidencialidad ha-
bría que aplicar a cada uno de
ellos? ¿Existen diferencias entre
la divulgación de las preferencias
cinematográficas de las personas
y la difusión de información so-
bre sus historiales clínicos? Tanto
Netflix como algunas empresas
administradoras de sistemas sa-
nitarios ofrecen información so-
bre sus usuarios para la realiza-
ción de estudios de investiga-
ción, alegando que eliminan los
datos personales relativos al
nombre y apellidos, teléfono y di-
rección de correo electrónico.
Pero se ha demostrado en varias
ocasiones que se pueden llegar a
conocer todos estos datos a tra-
vés de la huella digital que dejan
los usuarios en blogs, chats, re-
des sociales, etc.

Hace unos meses, Netflix con-
vocó un concurso para obtener
ideas para mejorar su sistema de
búsquedas y recomendaciones de
películas. Con ello pretendían
que una empresa diseñara un
programa de recomendaciones
que mejorase al menos en un
10% la efectividad de su softwa-
re de búsqueda a cambio de 1

millón de dólares, que ofrecían
como premio. Para estimular el
concurso, Netflix puso a disposi-
ción de los concursantes 100 mi-
llones de evaluaciones de pelícu-
las realizadas por unos 500.000
suscriptores actuales y pasados,
pero según ellos, antes los habían
“des-identificado”, es decir, habí-
an eliminado los datos de carác-

ter personal antes de publicar in-
formación sobre sus preferencias
cinematográficas. Sin embargo,
un equipo de informáticos de la
Universidad de Texas, realizó un
experimento para comprobar
hasta qué punto se puede preser-
var en Internet la intimidad de las
personas. Ellos pretendían de-
mostrar que era posible volver a
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identificar a aquellos aficionados
al cine cuyas preferencias habían
sido distribuidas por Netflix en el
trascurso del concurso.

El estudio consistía en la com-
paración entre las preferencias ci-
nematográficas de los clientes
anónimos de Netflix y diferentes
perfiles personales de carácter
público que aparecen en
IMDb.com, una base de datos de
películas en Internet. Los investi-
gadores aseguraban que habían
sido capaces de identificar a va-
rios usuarios a partir de sus direc-
ciones de correo electrónico y los
rastros que sus IPs habían dejado
por la red, incluso a aquellos que
habían expresado sus opiniones
sobre películas de temática con-
trovertida. En estos casos, los
controles sobre la intimidad de
los usuarios deberían ser más es-
trictos, ya que seguramente no
quieran que sus opiniones salgan
a la luz pública y menos que se
les pueda llegar a identificar con
nombre y apellidos. A pesar de
ello, los directivos de Netflix nie-
gan que esto sea posible, alegan-
do que el grado de anonimato de
la información sobre sus usuarios

es similar al establecido por las
normas federales más estrictas
que regulan la gestión de los da-
tos sanitarios en Estados Unidos.

No cabe duda de que la infor-
mación clínica es mucho más sen-
sible que aquella relacionada con
las preferencias cinematográficas
de una persona, por muy com-
prometidas que sean. Los datos
registrados en sistemas de ges-
tión de documentación sanitaria
acerca de diagnósticos y trata-
mientos tienen que ser protegi-
dos de cualquier filtración a tra-
vés de la red, ya que su divulga-
ción puede tener consecuencias
personales, sociales, profesiona-
les, incluso económicas para los
propios interesados. En los casos
en que se difunda información de
carácter sanitario para la investi-
gación o la realización de estadís-
ticas, tiene que cuidar especial-
mente el anonimato de los pa-
cientes a los que pertenecen los
historiales clínicos. No se debe
permitir que a través de enlaces
entre páginas web, bases de da-
tos o sistemas de gestión se pue-
da llegar a identificar a las perso-
nas, como ocurrió en el caso de

los datos sobre preferencias cine-
matográficas divulgados por Net-
flix. Pero esto es difícil de conse-
guir, sobre todo en Estados Uni-
dos, donde el mercado de los sis-
temas de información sanitaria
tiene unas ganancias entre 8 y 10
mil millones de dólares al año.

Cada vez son más las empre-
sas que se dedican al diseño y
venta de estos sistemas de infor-
mación en los que se gestionan
los expedientes médicos de los
pacientes y la facturación de los
hospitales. Pero el problema viene
cuando se trata además de sacar
partido a la información sanitaria
mediante su venta, para la elabo-
ración de estudios, a investigado-
res, compañías farmacéuticas o
aseguradoras. Es en ese momento
en el que realmente se plantea el
problema de la confidencialidad
de los datos sanitarios de los pa-
cientes. Es muy complicado man-
tener el total anonimato de los
mismos, porque, aunque se elimi-
nen los principales datos identifi-
cativos, siempre se divulga infor-
mación que unida a otra, puede
llevar a la “re- identificación” de
las personas. Un artículo publica-
do en Ars Technica, sitio web so-
bre tecnología, revela que un
87% de los norteamericanos pue-
den ser identificados en una base
de datos utilizando únicamente
tres datos: código postal, sexo y
fecha de nacimiento, información
que normalmente no está consi-
derada como confidencial y se
ofrece sin problemas. Dicen ade-
más que cualquier estudio media-
namente serio puede llegar a
identificar a una persona a través
de la información que de forma
fragmentada se ha registrado en
diferentes ficheros supuestamen-
te anónimos.

A medida que se comparten
más datos y que éstos quedan re-
gistrados en más sitios se va per-
diendo cada vez un poco más de
privacidad y llegará un momento
en que se pueda acceder sin pro-
blemas a todos los datos de ca-
rácter personal si no se estable-
cen controles más seguros y se re-
gula legalmente la divulgación de
este tipo de información.�

Foto: Benuski
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xiste una época en la historia de
la humanidad de la que apenas
nos ha llegado información. Es la
denominada Edad Oscura, com-
prendida entre el 1200 a.C. y el
770 a.C. En 1997,
durante la Confe-
rencia Anual de la
IFLA, Terry Kuny
recordaba aque-
lla época en su
ponencia y ad-
vertía sobre la
posibilidad de
que el caso
pueda repetir-
se cuando las
futuras gene-
raciones traten de
recordar las primeras
décadas del siglo XXI. La
abundancia de documentos
en formato digital y la incesante
proliferación de formatos y so-
portes digitales hacen que au-

mente el riesgo de que muchos
de esos documentos, algunos de
gran valor histórico, sean inacce-
sibles en un determinado mo-

mento
futuro de la his-

toria, bautizado como Edad
Oscura Digital. Esta teoría ha sido
apoyada recientemente por el
profesor de la Universidad de Illi-

nois Jerome P. McDonough,
quien cree que es urgente encon-
trar la forma de mantener accesi-
bles en un futuro los documentos
digitales de gran valor. En este
sentido, se han desarrollado dife-

rentes soportes que tratan de
vencer el paso del tiempo y

combatir la obsolescen-
cia tecnológica. Entre

ellos cabe desta-
car los siguientes

proyectos basados
en la nanotecnología

y la microelectrónica: 

WaferFiche
Tecnología de almacena-

miento patentada en 2008 por
la empresa norteamericana Na-
noArk. Se basa en la idea de gra-
bar los documentos digitales en
forma de micro-imágenes análo-
gas sobre un soporte circular de
silicio cuya duración se estima en
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500 años. El contenido digital se
transforma, en primer lugar, a un
formato de imagen TIFF y a conti-
nuación se reducen las imágenes
obtenidas utilizando técnicas de
fotolitografía para finalmente

plasmar las miniaturas en el so-
porte. Los fabricantes estiman que
puede llegar a almacenar hasta
6590 micro-imágenes basadas en

el formato A4. Estas imágenes po-
drán ser leídas en cualquier mo-
mento a través de dispositivos óp-
ticos similares a un microscopio.
Actualmente, WaferFiche solo
permite archivar textos, imágenes
en escala de grises y gráficos. Na-
noArk ha anunciado una nueva
patente que permitirá almacenar

ficheros en color a mediados de
2010.

Nanoforma de zafiro 
Reciente proyecto de la compañía
francesa Arnano, similar a la pro-

puesta norteamericana, ya que se
basa en la obtención de micro-
imágenes de los documentos digi-
tales. La diferencia con la anterior

está en el material utilizado, que
en este caso es el zafiro, muy es-
table en su composición y resis-
tente a las altas temperaturas, a la
humedad y a los ácidos. Este so-
porte, bautizado como nanofor-
ma, es capaz de almacenar hasta
8400 micro-imágenes de páginas
en formato A4 y según sus inven-

tores puede preservar intacta la
información que contiene durante
varios milenios.

Piedra 
Rosetta Digital
Desarrollado por científicos japo-
neses con el apoyo de la compa-
ñía de componentes electrónicos
Sharp, el soporte Digital Rosetta
Stone fue presentado en junio de
2009. Este sistema de almacena-
miento consiste en una torre for-
mada por cuatro capas circulares
de material semiconductor donde
se almacenan los datos sobre una
máscara ROM (de solo lectura)
gracias a un haz de electrones. El
conjunto de capas está sellado
con óxido de silicio y el acceso a la
información se produce de forma
inalámbrica con una velocidad de
transmisión de hasta ciento cin-
cuenta megabytes por segundo,
lo cual hace que para la lectura de
datos tan solo sea necesario sinto-
nizar la frecuencia emitida por el
soporte. La capacidad de esta Pie-
dra de Rosetta del siglo XXI es de
2,5 terabytes y según sus creado-
res sería capaz de mantener ínte-

gro su contenido durante más de
mil años. 

El desarrollo de este tipo de
soportes de larga duración será el
principal reto en cuestiones de
preservación de documentos digi-
tales, para evitar que la memoria
colectiva de la sociedad de la Era
Digital caiga en el olvido.�
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Avanzando hacia 
la e-administración

iciembre de 2009 fue el plazo
marcado por la Ley 11/2007, de
22 de junio, de acceso electrónico
a los ciudadanos a los Servicios Pú-
blicos (LAESP), para que la Admi-
nistración Electrónica en España
fuera una realidad. A día de hoy,
superada esa fecha tope, pode-
mos decir sin temor a equivocar-
nos que la Administración Electró-
nica en España se encuentra en di-
ferentes fases, pero especialmen-
te, en el caso de la Administración
Local, es casi inexistente.

La publicación de la Ley
11/2007 supuso la aparición de lo
que muchos denominan dere-
chos de cuarta generación, que
consisten en permitir y fomentar
la participación del ciudadano en
el estado democrático, utilizando
las nuevas tecnologías existentes.
Para garantizar que esos dere-
chos sean una realidad en la Ad-
ministración General del Estado,
se ha aprobado recientemente el
Real Decreto 1671/2009, de 6 de
noviembre, por el que se desarro-
lla parcialmente la LAESP.

Este nuevo marco legal am-
plía los puntos que se han consi-
derado más importantes para
conseguir llegar a la e-administra-
ción. Así, algunos conceptos que
se definían de forma somera en la

Ley 11/2007, ahora son regula-
dos de forma mucho más exhaus-
tiva; es el caso de la Sede Electró-
nica, los medios de identificación
y autenticación permitidos, los re-
gistros electrónicos, las notifica-
ciones y comunicaciones y, por
supuesto, los documentos elec-
trónicos y sus copias.

Se hace, asimismo, especial
mención al respeto a la protec-
ción de datos y a la necesidad de
utilizar y desarrollar dos instru-
mentos de carácter técnico que
se presentan como fundamenta-
les, a saber, el Esquema Nacional
de Interoperabilidad y el Esquema
Nacional de Seguridad.

La Sede Electrónica es y será
la puerta de acceso de los ciuda-
danos a la Administración y a los
servicios públicos, por eso se pre-
tende reforzar su fiabilidad.
Igualmente se determina la crea-
ción de un punto de acceso co-
mún a todos los servicios públi-
cos de la AGE.

Ya con la Sede Electrónica en
marcha, necesitamos un mecanis-
mo que nos autentifique e identi-
fique cuando vayamos a realizar
cualquier trámite. Para ello utiliza-
mos la firma electrónica, pero a
veces necesitamos actuar en nom-
bre de terceros y por eso se crean

nuevos mecanismos como la figu-
ra de las habitaciones generales y
especiales, pensadas para el de-
sempeño continuado y profesional
de actividades de representación y
realización de gestiones ante la
Administración, y el registro volun-
tario de representantes.

Para la Administración se es-
tablece la necesidad de utilizar
sellos electrónicos y marcas de
tiempo que garanticen la fecha
en la que se realizan los actos ad-
ministrativos y en la que se emi-
ten los documentos. Los funcio-
narios públicos habilitados po-
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drán, en determinados casos, re-
alizar operaciones en nombre de
ciudadanos que carezcan de me-
dios electrónicos.

Se determinan también los
sistemas que deben tener los do-
cumentos electrónicos emitidos
para asegurar su validez y auten-
ticidad, como por ejemplo el có-
digo de verificación electrónico.

El registro electrónico es fun-
damental para que se inicien los
procedimientos administrativos,

por eso se establece la obligato-
riedad de que cada organismo
disponga de un registro y además
se creará un registro electrónico
único desde donde se admitirán
documentos destinados a cual-
quiera de los organismos públicos
de la Administración General del
Estado, este Registro Común de-
penderá del Ministerio de la Presi-
dencia.

Las notificaciones y comuni-
caciones se establecerán por el
canal elegido por los ciudadanos
y, si se realizan por medios elec-
trónicos, deberán hacerlo confor-
me a uno de los tres mecanismos
que establece el Decreto.

Quizá para nosotros el Título
VI del Real Decreto1671/2009 sea
el más importante porque trata
de los documentos electrónicos y
de sus copias. Así, para que un
documento sea electrónico tiene
que contener información, que
esta esté archivada en soporte

electrónico según un formato de-
terminado y susceptible de identi-
ficación y tratamiento diferencia-
do y disponer de los datos de
identificación que permitan su in-
dividualización. Pero para que,
además, sea considerado como
documento administrativo elec-
trónico deberá haber sido firmado
electrónicamente utilizando cual-
quier sistema de firma previsto en
la Ley 11/20007 y ajustarse a los
requisitos de validez establecidos
en la Ley 30/1992.

Otro aspecto interesante es
que implanta el uso de metada-
tos para garantizar la disponibili-
dad, el acceso, la conservación y
la interoperabilidad del propio
documento. Asimismo se fija la
manera de realizar todo tipo de
copias para que sean válidas.

Por fin, en el artículo 51 se
habla del archivo electrónico de
documentos y dice, en su aparta-
do 2, que “la conservación de los

documentos electrónicos podrá
realizarse de forma unitaria, o
mediante la inclusión de su infor-
mación en bases de datos siem-
pre que, en este último caso
consten los criterios para la re-
construcción de los formularios o
modelos electrónicos origen de
los documentos así como para la
comprobación de la firma electró-
nica de dichos datos”.

El artículo 52.3 atribuye como
función del los responsables de
los archivos electrónicos promo-
ver el copiado auténtico con cam-
bio de formato de los documen-
tos y expedientes del archivo, tan
pronto como el formato de los
mismos deje de figurar entre los
admitidos en la gestión pública
por el Esquema Nacional de Inte-
roperabilidad.

Finalmente, el Artículo 53 re-
gula la formación del expediente
electrónico, determinando la
obligatoriedad de que dispongan
de un código que permita su
identificación unívoca por cual-
quier órgano de la Administra-
ción, debido a que estamos en un
escenario de intercambio admi-
nistrativo. El foliado se realizará
mediante índices, ya que un do-
cumento puede formar parte de
varios expedientes y la estructura
y formato de los mismos se regirá
por el Esquema Nacional de Inte-
roperabilidad.

Aunque 2009 haya finalizado
y la Administración Electrónica no
tenga un alto grado de implanta-
ción en nuestro país, debemos
ser positivos y trabajar por seguir
implementándola, porque no
solo es una obligación legal, es
también una obligación social.�
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El perfil 
del researcher
En España, el término documen-
talista engloba dos perfiles profe-
sionales que en el ámbito anglo-
sajón se encuentran perfecta-
mente diferenciadas. Por un lado,
nos encontramos con la figura
del media-librarian, la persona
que trabaja en un centro de do-
cumentación audiovisual y que
analiza, clasifica y recupera los
documentos que llegan al centro
donde trabaja. Por otro lado,
existe la figura del researcher, en-
cargado de “documentar una
obra”. Adèle Emm, en su libro
Researching for televisión and ra-
dio (Londres, Routladge, 2002)
señala las características que defi-

nen a un buen researcher en Rei-
no Unido. Entre otras, incluye;
• Culto e informado, con interés
en una amplia variedad de temas.
Es decir, un genio en el “Trivial
Pursuit”.
• Un buen oyente, con capaci-
dad para precisar y tomar bue-
nas notas.
• Excelentes habilidades de orga-
nización y administración.

• Curioso y con habilidad para
hacer las preguntas pertinentes y
sonar convincente cuando en re-
alidad no sabe nada sobre el
tema. Al final del proyecto llegará
a ser un auténtico experto en di-
cho tema.
• Meticuloso y que se fija en los
detalles.
• Con capacidad para sintetizar lo
esencial en pocas palabras.

La BBC ofrece el curso Pro-
duction research (http://www.bbc
training.com/) en el que se tratan
los siguientes aspectos:
– Localización y uso de las fuen-
tes de la información.
– Desarrollo de los contactos.
– Venta de ideas.
– Habilidad en la realización de
las entrevistas.

– Investigación en archivos.
– Derechos de autor.

Por su parte, el INA ofrece el
curso Rechercher des images
(http://www.ina-sup.com/), im-
partido por “recherchistes”, con
el siguiente contenido:
– Panorama de colecciones y
fuentes audiovisuales en Francia y
en el extranjero.

– Metodología de búsqueda.
– Identificación de fuentes.
– Selección de documentos perti-
nentes.
– Cálculo de tarifas.
– Gestión de derechos.
– Internet y la búsqueda de imá-
genes.
– Tipología de sitios webs, forma-
tos de imágenes y modalidades
de acceso.

En España, las labores que el
researcher realiza dependen del
tipo de proyecto en el que esté
trabajando, pero básicamente las
podemos sintetizar en:
– Localización de material audio-
visual, bien para incluirlo en la
obra audiovisual, o para que sir-
van de referencia a directores,
guionistas, actores o incluso a los
departamentos de atrezzo, ves-
tuario o peluquería.
– Gestión de derechos audiovi-
suales y habilidad para negociar
con los distintos archivos las tari-
fas de cesión de materia.
– Gestión de derechos musicales.
– Localización de material foto-
gráfico, ya sea para incluirlo en la
obra audiovisual o como referen-
cia para los distintos departamen-
tos de la producción.
–  Localización de material sono-
ro.
– Realización de informes refe-
rentes a temas de los que un
miembro de la producción de la
obra audiovisual necesite más in-
formación (normalmente guionis-
tas o directores). Para ello el rese-
archer deberá realizar una investi-
gación en hemerotecas, archivos
e instituciones, consultar diversos
libros, buscar en Internet o inclu-
so entrevistar a distintas perso-
nas.
– Asesoramiento durante la ela-
boración del guión y su correc-
ción; El researcher debe incorpo-
rarse antes de que el guionista
comience a escribir el guión, de
forma que pueda ir asesorándo-
le o corrigiendo mientras lo ela-
bora. Si no, puede ocurrir que se
halle ante un guión finalizado en
el que abunden las incorreccio-
nes o los anacronismos. 

(sigue en pág. 35)



27

viajes de la memoria

Archivos 
de Santander
Archivos 
de Santander

Foto: David Herreros Díez



i bien, para muchos, es la provin-
cia donde residen los mayores te-
soros de esta tierra verde y roco-
sa que es Cantabria, no es el pro-
pósito de este viaje a la memoria

descubrirlos en este artículo,
pero sería casi un pecado no invi-
tar a quienes estáis leyendo estas
palabras a que os dejéis seducir
por sus tierras y sus gentes. En

este caso, la protagonista es su
capital, y comenzaré este viaje a
la memoria de la ciudad de San-
tander intentando hacer un esbo-
zo de su situación y del enclave
que la rodea, sin prisa pero sin
pausa. 

Podemos comenzar apuntando
que la ciudad combina zonas ve-
tustas con otras modernas y cos-
mopolitas. Santander, capital de la
Comunidad Autónoma de Canta-
bria, disfruta de uno de los entor-
nos más privilegiados que la capri-
chosa mano de la naturaleza haya
podido crear. Frente a ella el orgu-
lloso mar Cantábrico, a veces apa-
cible, otras cruel y despiadado; y
detrás los altivos Picos de Europa.
Gran parte de la ciudad se encuen-
tra rodeada por su bahía, un gran
espacio de aguas interiores, sepa-
radas del mar Cantábrico por un
extenso canal entre la península de
la Magdalena y el Puntal. La bahía
en la actualidad ha perdido mucha
de su extensión ante el crecimiento
de la ciudad en su constante lucha
por adueñarse de los dominios del
indómito mar Cantábrico.
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Santander, la ciudad marinera nacida de las olas bajo la atenta mirada de los Picos de Eu-
ropa. Perla del cantábrico para quienes habitan en ella, y mar de recuerdos para quienes
la visitan. Y es que esta ciudad a orillas del orgulloso mar Cantábrico no deja indiferente a
nadie, conocerla es amarla. Desde lo alto de Cabo Mayor hasta las lonjas del barrio Pes-
quero, desde las señoriales calles del Sardinero hasta la bulliciosa Plaza del Ayuntamiento,
se respira salitre, se respira vida.

Foto: David Herreros Díez
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Los orígenes de la ciudad se
rodean de cierto halo de miste-
rio ya que aún hoy se descono-
cen, y se debate sobre muchos
detalles de sus comienzos, aun-
que la corriente mayoritaria al
respecto apunta a que fueron
los romanos los que se instala-
ron por el año 19 A.C. al finali-
zar las Guerras Cántabras en las,
por entonces, inhóspitas tierras
de las que voy a escribir. En las
inmediaciones de la actual Cate-
dral, y gracias a su situación pri-
vilegiada, construyeron el asen-
tamiento de “Portus Victoriae
Iuliobrigensium” que dio origen
a la ciudad. 

En el siglo VIII, el rey Alfonso
III funda la Abadía de San Eme-
terio y San Celedonio, y del
nombre del primero es de donde
se sostiene que procede el nom-
bre de la ciudad, (Sancti Emet-
herii > Sanct Endere > Santander).
Una época clave en la historia de
la ciudad es el siglo XVIII, ya que
en 1754 su colegiata pasa a ser
Catedral, y un año después la villa
recibe de Fernando VI el título de
ciudad. Este empujón convierte a
la ciudad en el principal núcleo ur-
bano de la provincia. 

Santander siempre ha sido
una ciudad de enorme tradición
pesquera y mercantil al ser la ruta
natural de salida de los productos
de Castilla hacia el transporte
marítimo. A partir del siglo XIX,

el sector turístico cobra un gran
protagonismo a raíz del auge de
las estaciones balnearias entre las
clases pudientes de toda Europa,
las cuales ven en Santander un
lugar de descanso ideal y de re-
cuperación de la salud. La realeza
y la alta sociedad española ponen
sus ojos sobre la ciudad y esto
pone el broche de oro a su fama.
A raíz de que el rey Alfonso XIII la
convierte en su destino habitual
de veraneo se construye el em-
blemático Palacio de la Magdale-
na que la ciudad regala al rey en

1908. Todavía hoy en día la ciu-
dad sigue siendo uno de los pun-
tos estrella en lo que al turismo
de alto nivel se refiere.

Tras este pequeño apunte so-
bre la historia de Santander co-
menzamos nuestro paseo por la
memoria, haciendo nuestra pri-
mera parada en la Autoridad Por-
tuaria de Santander; sus instala-
ciones se encuentran situadas si-
guiendo el recorrido desde Paseo
de Pereda. Esta es la vía más cén-
trica de la zona vieja de la ciudad
y conserva gran parte de su arqui-
tectura gracias a que no se vio
afectada por el terrible incendio
que arrasó buena parte de la mis-
ma en 1941. Sus imponentes edi-
ficios datan desde finales del siglo
XVII a principios del XX. Esta zona
está declarada “conjunto históri-
co-artístico” y es, sin duda, uno
de los paisajes urbanos más ca-
racterísticos de la ciudad. En las
instalaciones de la Autoridad Por-
tuaria se encuentra el Archivo Ge-
neral, Biblioteca y Hemeroteca del
Puerto. Su fondo documental his-
tórico se remonta a la creación de
la Junta de Obras del Puerto de
Santander y ha ido recogiendo
con los años toda la documenta-
ción generada por las distintas
entidades relacionadas con el
mismo.
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Desde estas típicas estampas
del puerto con sus barcos y trasie-
go de mercancías, nos traslada-
mos, atravesando los Jardines de

Pereda, hasta llegar a la Catedral
de Santander. Dichos jardines, de
significativa belleza, deben su
nombre al novelista cántabro José

María de Pereda. Levantados so-
bre el antiguo puerto de la ciudad,
destaca la escultura del propio Pe-
reda, realizada por Coullaut Vale-
ra, en donde los grabados que ro-
dean al busto del ilustre escritor
representan escenas de sus obras. 

La actual Catedral de Santan-
der es una construcción singular
que no responde a la típica estam-
pa de monumental catedral espa-
ñola. Está conformada por dos
iglesias de estilo gótico super-
puestas. La catedral se vio afecta-
da por el grave incendio de la ciu-
dad de 1941 y, posteriormente,
fue reconstruida y ampliada. En
sus instalaciones se encuentra si-
tuado el Archivo Catedralicio y
Diocesano. En realidad se trata de
una extensión del Archivo Princi-
pal situado en la localidad cánta-
bra de Santillana del Mar. En él se
encuentran recogidos los perga-
minos y libros de las seiscientas
diecisiete parroquias de la dióce-
sis, pero es en su extensión situa-
da en la catedral santanderina
donde, a disposición del público,
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se hallan microfilmados los fondos
para su consulta junto con algu-
nas obras originales de gran belle-
za y gran valor documental.

Tras el paso por la catedral,
muy cerca, nos adentramos en
una de las plazas más emblemáti-
cas de la ciudad, la Plaza de Velar-
de, aunque se la conoce más bien
como la Plaza Porticada. Durante
la reconstrucción de la ciudad,
tras el incendio de 1941, es cuan-
do se crea esta plaza de estilo
neo-herreriano. Entre los edificios
que la rodean, se encuentran la
Delegación del Gobierno, la sede
de Caja Cantabria y otros edificios
gubernamentales. Es el auténtico
centro económico y social de la
ciudad. Nos topamos en la plaza
con unas estatuas alegóricas que

representan el espíritu de los edi-
ficios colindantes: “El Ahorro” y
“La Beneficencia”, obras de
Agustín Herrán. En las últimas
obras de remodelación realizadas
en la misma han aparecido restos
arqueológicos de la antigua mu-
ralla medieval y de la Puerta del
Mar, entrada principal marítima a
Santander en la Edad Media. En
el número cinco es donde nos en-
contramos con la Cámara de Co-
mercio de Santander, en cuyo in-
terior se haya situado el Archivo
Histórico de dicha entidad. Este
archivo alberga todos los docu-
mentos históricos de la institución
desde su creación, en el año
1886, hasta el año 1970, todos
ellos clasificados, catalogados e
informatizados. 

Muy cerca de allí, a pocos mi-
nutos paseando por el centro de la
ciudad, se encuentra la Fundación
Marcelino Botín. Constituida en
1964 por el ilustre banquero Mar-
celino Botín Sanz de Sautuola, esta
entidad tiene por objetivo primor-
dial establecer programas propios
y colaborar con otras instituciones
para impulsar el desarrollo científi-
co, social y cultural de Cantabria y
de España. La Fundación dispone,
desde el año 2006, de un departa-
mento de Archivo y Documenta-
ción, donde se desarrolla una mo-
derna gestión de toda la docu-
mentación generada por esta enti-
dad. Dicho departamento se sitúa
en la primera planta de su sede en
Santander, un edificio de bella fac-
tura, situado en la calle Pedrueca.
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Desde allí, nos dirigimos al Ar-
chivo Municipal de Santander, si-
tuado en el centro neurálgico de
la ciudad y de la zona comercial
más relevante y activa de la mis-
ma. El archivo se ubica en el inte-
rior del Ayuntamiento, aunque
dispone de un anexo aledaño que
funciona como depósito. Este se
encuentra en el edificio del Mer-
cado de la Esperanza. El edificio

del Ayuntamiento es un conjunto
arquitectónico de gran belleza, re-
alizado en 1897, y que ganó el se-
gundo premio de la Exposición
Nacional de Bellas Artes. La Plaza
del Ayuntamiento ha sido recien-
temente noticia en varias ocasio-
nes a raíz de la ubicación en la
misma de la última estatua ecues-
tre de Francisco Franco y los varios
intentos de trasladarla, finalmente
con éxito, a uno de los museos de
la ciudad aprovechando las obras
de reforma que sufre la plaza en
la actualidad.

El Archivo Municipal funciona
como memoria viva de la institu-

ción y de la ciudad. Alberga toda
la documentación recibida y gene-
rada por esta institución. La docu-
mentación que se posee destaca
por su variedad temática, cantidad
y amplitud. Se conserva el patri-
monio documental de la ciudad
desde la Edad Media hasta la ac-
tualidad. A pesar de la falta de
medios y personal con los que
cuenta –y de la que pude dar fe

durante mi visita al mismo para la
realización de este “viaje por la
memoria”– es encomiable la labor
que sus profesionales realizan en
el mismo.

Continuando la senda por
los archivos de Santander, el si-
guiente destino es el Archivo
Histórico Provincial de Canta-
bria, el cual forma parte de un
complejo de edificios en donde
se ubican también la Biblioteca
Central de Cantabria, el Museo
Municipal de Bellas Artes de
Santander y la Biblioteca Menén-
dez Pelayo. De todo el conjunto,
anteriormente comentado, cabe

destacar el edificio de la Bibliote-
ca Menéndez Pelayo que, con
abundante utilización de moti-
vos herrerianos en la distribución
de la fachaza y con su decora-
ción de ornamentos de formas
redondas y pirámides, ofrece
junto a sus jardines una factura
de enorme atractivo. 

Tanto el Archivo como la Bi-
blioteca Central se encuentran in-

mersos en un proceso de traslado
a unas nuevas instalaciones en los
antiguos alojamientos de la Taba-
calera en la ciudad, situadas cer-
ca de la zona portuaria. Una serie
de edificios que, tras su remode-
lación, darán como resultado
unas modernas y amplias instala-
ciones que albergarán el Archivo
Histórico Provincial y Regional
junto a la Biblioteca Pública del
Estado de Santander. El proceso
de traslado de fondos y material
ya está en marcha y se espera que
a lo largo del 2010 dicho centro
ya se encuentre totalmente ope-
rativo.�
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Gastronomía
La simbiosis entre la gastronomía santanderina y el Cantábrico, que la abraza, están fuera de toda duda. El mejor em-
bajador de este producto en la capital cántabra es el mercado de La Esperanza y, a la sazón, los numerosos restauran-
tes que lo ofrecen. Cantabria dispone de un repertorio extenso en lo que se refiere a productos del mar: salmonetes,
lubinas, sardina, percebes, centollos, nécoras, almejas, bogavantes, cigalas, etc.; y todo ello alcanza en las manos ex-
pertas de los cocineros de la zona un nivel insuperable de exquisitez, no solo destacando por la calidad y frescura de
los productos, sino por las recetas típicas de la capital cántabra como la merluza en salsa verde, maganos encebolla-
dos, almejas a la cazuela, etc.

Pero si los productos del mar sobresalen, nada que envidiar tienen las carnes de la zona que nutren a sus fogones,
como la ternera, añojo, novilla y buey, las cuales gozan de una magnífica reputación por su calidad y textura. En de-
finitiva, podemos confirmar que la cocina de la capital cántabra está a la altura del paladar más exigen-
te. En lo que respecta a sus zonas de pinchos, la bien llamada cocina en mi-
niatura, cuenta cada día con más adeptos y en este apartado, la capital cán-
tabra tiene una buena diversidad de locales, en los cuales se ofrece una ele-
vada variedad de pinchos de autor.

Restaurantes recomendables pueden ser: Bodegas El Riojano, Bo-
degas Mazón, Los Peñucas, La Cigaleña o La Conveniente. Respecto a
Bares de Pinchos la oferta es variadísima y muy extensa, pero po-
demos destacar: Rampalay, Las Hijas de Florencio, Bar Gelin, Casa Lita,
Luzmela o el Cata Vinos.



Metodología 
en la búsqueda 
de imágenes
Como acabo de mencionar, una
de las labores fundamentales del
researcher es localizar imágenes
audiovisuales para el proyecto en
el que esté trabajando, por lo que
tendrá que saber a qué archivos
debe acudir. Por ejemplo, si está
preparando un documental sobre
el final del régimen franquista,
además de localizar imágenes
procedentes de NO-DO o TVE,
tendrá que valorar si debe realizar
pesquisas en otros archivos (tanto
nacionales como extranjeros) ya
que habrá diversos aspectos y te-
mas de aquellos años que no lo-
calizará en el noticiero cinemato-
gráfico español ni en la televisión
pública. En el primer caso, debe-

mos partir de la consideración de
que el NO-DO era un instrumen-
to propagandístico que mostraba
una imagen idílica del régimen.
Con respecto a TVE, nos encon-
traremos con que en aquellos
años no existía la idea de que el
patrimonio de una televisión es
su archivo por lo que o bien la
emisión en directo no se grababa,
o las cintas eran reutilizadas, per-
diéndose material de enorme va-
lor. A esto se unía el nulo interés
por conservar imágenes que po-
dían perjudicar al régimen (como
los grises persiguiendo a estu-
diantes).

El researcher debe tener am-
plios conocimientos de archivos
audiovisuales, tanto españoles
como extranjeros. Si lo que busca
son imágenes referentes al régi-
men franquista que se hayan
conservado en Francia, la primera
fuente a la que acudirá será el

INA, encargado de conservar la
actividad de las cadenas públicas
de radio y televisión francesas y
del depósito legal desde enero de
1995. Pero, obviamente, el rese-
archer puede que necesite am-
pliar sus conocimientos sobre la
estructura y la distribución de los
archivos audiovisuales. Para ello,
se puede acudir a varias obras de
referencia y directorios de archi-
vos que le proporcionarán infor-
mación útil e interesante:
– Footage. The Worldwide Mo-
ving Image Sourcebook (Nueva
York, Second Line Search, 1997),
escrito, entre otros, por Richard
Gell, Elizabeth Scheines, Phillip
Kadish y Richard Prelinger. Sigue
siendo considerada como la obra
más completa, con más de 3.000
referencias a fuentes de informa-
ción de imágenes en movimiento
en todo el mundo. Desgraciada-
mente, se encuentra descatalo-
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gada y su localización resulta muy
complicada.
– Film and Television Collections
in Europe: the MAP-TV Guide
(Londres, Routledge, 1995), cen-
trado en el ámbito europeo.
– The researcher´s guide. Film, te-
levision, radio and related docu-

mentation collections in the UK
(Londres, British Universities Film
and Video Council, 2001). En
Reino Unido está considerado
como la “Biblia” de los resear-
chers. 
– Film Researcher’s Handbook: A
Guide to Sources in Africa, Aus-
tralasia, North and South Ameri-
ca de Jenny Morgan (Londres,
Routledge, 1996). Ofrece una
distribución geográfica de los ar-
chivos audiovisuales más impor-
tantes.
– En España, destaca el impresio-
nante Catalogo General del cine
de la Guerra Civil de Alfonso del
Amo (Madrid, Filmoteca españo-
la, 1996), constituido por las fi-

chas filmográficas de los materia-
les documentales y de ficción
producidos entre 1936 y 1995 de
los que se guarda alguna cons-
tancia.

El researcher también puede
optar por ponerse en contacto
con la Federación Internacional

de Archivos de Televisión (http://
www.fiatifta.org) o con la Fede-
ración Internacional de Archivos
Fílmicos (http://www.fiafnet.org)
a través de las cuales podrá loca-
lizar información sobre archivos
que pueden ser de su interés. En
la página de la FIAF, además, exis-
te un directorio con información
sobre sus miembros.

Los noticieros
cinematográficos 
en Internet
Un material audiovisual esencial
que debe conocer el researcher

son los newsreeels o noticieros 
cinematográficos. Actualmente
existe la posibilidad de consultar
online los fondos de algunos de
los archivos que conservan este
tipo de material fílmico. 

El proyecto del British Pathé
(http://www.britishpathe.com/)
fue pionero a la hora de digitali-
zar sus fondos y ponerlos a dispo-
sición de los internautas. La casa
Pathé Freres, fue fundada en Pa-
rís por iniciativa de Charles Pathé
en 1890. En sus inicios se dedicó
a distribuir las primeras películas
de la época tras adquirir en 1902
la patente de los hermanos Lu-
mière. En 1902 la compañía se
estableció en Londres y desde
1910 producía Pathé Animated
Gazette, para convertirse luego
en Pathe Gazette y Pathe News.
Posteriormente comenzó a pro-
ducir Pathe Pictoria, Pathe Super
Sound Gazette, Pathetone We-
ekly o Eve´s Film Review . En su
página web se puede acceder a
una previsualización con marca
de agua y optar luego a comprar
el material. También facilita el ac-
ceso al storyboard de los clips y
nos muestra diversos clips relacio-
nados con el que estamos visio-
nando.

Otro archivo cinematográfico
es el British Movietone digital ar-
chive (www.movietone.com),
donde podemos localizar el ma-
terial de este noticiero de entre
1929 y 1979. Precisamente en
Reino Unido se elaboró la The Bri-
tish Universities Newsreel Databa-
se, incluida actualmente News on
Screen. (http:/bufvc.ac.uk/newson
screen). Se trata de una base de
datos que recoge información de
más de 180.000 documentos ci-
nematográficos. Durante el pro-
yecto, realizado entre 1999 y
2003, se digitalizaron también los
documentos escritos que acompa-
ñaban a los clips, como las notas
elaboradas por el editor indicando
al cámara lo que debía grabar, los
guiones elaborados por el depar-
tamento editorial o los propios
partes realizados por los cámaras. 

En Italia se encuentra el archi-
vo histórico del Instituto Luce
(http://www.luce.it/) que conser-

Foto: Fotosderianxo
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va un gran patrimonio cinemato-
gráfico y fotográfico, formado
por documentos de producción
propia junto a colecciones priva-
das y fondos audiovisuales que

han ido adquiriendo a lo largo de
los años. Se pueden localizar alre-
dedor de 12.000 noticiarios y re-
vistas cinematográficas proce-
dentes del Cinegiornali Luce,
(1927-1945), el Cinegiornale de
Incom, o los cuatro noticiarios
producidos por la CIAC entre
1945 y 1990, así como material
procedente de organismos como
Radar Cinematografica, Fulco At-
tualità, Corona Cinematografica,
Sedi y Astra Cinematografica. 

En Alemania destaca la pági-
na del Woncheschau archiv
(http://www.wochenschau-ar-
chiv.de) en la que se pueden vi-
sionar más de 6.000 noticieros.

En Francia nos encontramos
con Gaumont Pathé Archives
(http://www.gaumontpathearchi
ves.com), en el que se han unido
los fondos de actualidad cinema-
tográfica y audiovisual de los dos
gigantes del cine francés. En él
podemos encontrar más de
12.000 horas de documentos del
mudo a la actualidad.

En EEUU, las universidades han
jugado un papel muy importante
en la conservación del material au-
diovisual. Es el caso de la Universi-
dad de Carolina del Sur. Desde la
Moving Image Research Collec-
tions (http:www.sc.edu/library/
mirc), se puede acceder al catálo-
go del material del noticiero Fox

Movietone News. Conservan más
de 2.000 horas de los años 1919 a
1934 y de 1942 a 1944. Gracias a
un proyecto llevado a cabo por
esta Universidad, la Biblioteca del

Congreso de los EEUU y Twentieh
Century Fox, se puede acceder a
parte de la documentación escrita
que generaba Movietone entre
1941 y 1945, como son los partes
de grabación. También el archivo

de la Universidad de UCLA
(http://www.cinema.ucla.edu)
conserva en sus fondos materiales
de noticieros cinematográficos,
como el fondo Hearst Metrotone

Collections (1914-1968). Este ar-
chivo posee, además, el fondo
más importante de films proce-
dentes de la Paramount, Warner
Bros, Columbia Studios y la Twen-
tieth Century-Fox.

Los archivos
audiovisuales 
en internet
El futuro de los archivos audiovi-
suales es digitalizar sus fondos
para que los internautas puedan
acceder a sus fondos desde la
Web. Esto, obviamente, facilitará
el trabajo y las gestiones del rese-
archer. A continuación incluyo al-
gunos de los archivos accesibles
en Internet y que, por experiencia
propia, considero que son esen-
ciales para la labor del documen-
talista cinematográfico. 

En 2015, el Institute national
de l´audiovisuel (INA) habrá finali-
zado el Plan de Salvaguarda y Di-
gitalización, nacido en 1999, y

cuyo objetivo es digitalizar más
de un millón de horas de graba-
ciones de televisión y radio. A tra-
vés de Inamediapro (http://www
.inamediapro.com) se pueden vi-
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sionar parte de los fondos del
INA, aunque su acceso está res-
tringido a profesionales del mun-
do audiovisual que necesiten lo-
calizar y comprar imágenes. Tam-
bién esta institución facilita el ac-
ceso a parte de sus fondos a estu-
diantes, universitarios o simples
curiosos a través de la página
http://www.ina.fr//

El Instituut Beeld en Geluid
(http://www.beeldengeluid.nl)
cumple una función similar al INA
en Holanda. Su catálogo (en el
que se pueden encontrar imáge-
nes de gran valor de la última
etapa del franquismo) está acce-
sible en su página web, aunque
no se puede visionar el material. 

Por su parte, la Canadian Bro-
adcasting Corporation tiene par-
te de su archivo (http://archives.
cbc.ca/), a disposición de los in-
ternautas, lo que permite locali-
zar programas tan valiosos como
This hour has seven days, uno de
los primeros espacios de reporta-
jes en televisión, en emisión entre
1964 y 1965.

En EEUU, en la Biblioteca del
Congreso, nos encontramos con
la Motion Picture and televisión
Reading Room (http://www.loc.
gov/rr/mopic), con diversas colec-
ciones de gran valor; Paper Print

Collection (con más de 3.000 do-
cumentos fílmicos de entre 1894
y 1915 de diferentes cineastas
como Thomas Edison, D.W. Grif-
fith o Georges Méliès), Meet the
Press Collection (formado por casi
2.000 episodios de este programa
de la NBC en antena desde 1949),
The George Kleine Collection (co-
lección privada de Kleine, pionero
de la industria fílmica). También se
conservan documentos fílmicos
confiscados a Alemania, Italia o
Japón durante la Segunda Guerra
Mundial, como algunos newsreels
procedentes del Die Deutsche
Wochenschau, del Instituo Luce
en Italia o los noticieros cinemato-
gráficos japoneses Asahi News
(1935 -1939), Nippon News
(1940-45) y Yomiura News (1936-
1940). El copyright de todo este
material confiscado ha sido de-
vuelto a los países originales, aun-
que la Biblioteca del Congreso
conserva una copia de dicho ma-
terial. Finalmente, hay que desta-
car las colecciones fotográficas y
de documentos sonoros formados
por material procedente de distin-
tas emisoras, discursos de políti-
cos o científicos y grabaciones de
lecturas realizadas por poetas y
escritores desde los años cuarenta
hasta el presente.

Otro archivo esencial es la
U.S. National Archives and Re-
cords Administration (http://
www.archives.gov/) con sede en
Maryland pero con numerosas
sucursales a lo largo de todo el
país, como las trece bibliotecas
presidenciales donde se puede lo-
calizar material audiovisual muy
valioso referente a las administra-
ciones de Herbert Hoover , Fran-
klin D. Roosevelt, Harry S. Tru-
man, Dwight D. Eisenhower, John
F. Kennedy, Lyndon B. Johnson,
Richard Nixon, Gerald R. Ford,
Jimmy Carter, Ronald Reagan,
George H. W. Bush, William J.
Clinton y George W. Bush. A tra-
vés de su página web se pueden
realizar búsquedas de material,
sin embargo, debe tenerse en
cuenta que no todo el fondo está
incluido en el catálogo online (a
finales de 2007 estaba accesible
alrededor del 56% del material).
Otras colecciones del NARA son
The Universal news Collection
(con material de más de 150.000
títulos de entre 1929 y 1927), los
descartes de The March of Time
(newsreel en producción entre
1935 y 1951), The Ford Film Co-
llection (formado por más de
5.000 pequeñas películas creadas
por el fundador de la compañía
Ford) The Harmon Foundation
Collection (Fundación existente
entre 1922 y 1967), o las colec-
ciones de material militar. Tam-
bién destaca su fondo fotográfico
(con alrededor de 6 millones de
documentos) y su fondo sonoro
(que incluye emisiones de radio,
discursos, entrevistas...)

Anteriormente hemos visto
cómo las universidades en EEUU
han jugado un papel fundamen-
tal a la hora de conservar el patri-
monio audiovisual, como la Uni-
versidad de Carolina del Sur o la
de UCLA en los Ángeles. También
este ha sido el caso del archivo
Vanderbilt Television News archi-
ve (http:/tvnews.vanderbilt.edu)
en la Universidad de Tennessee,
que desde agosto de 1968 graba
y conserva material de programas
informativos de la ABC, CBS y la
NBC. En 1995 comenzaron a in-
cluir imágenes procedentes de la



archivamos / número 74 (4º trimestre 2009)

39temas

CNN y en 2004 de Fox News. Se
encargan de catalogar cada una
de las noticias y enviar copias de
dichas grabaciones a la Biblioteca
del Congreso para que pasen a
formar parte de su colección. Su
catálogo está accesible en Inter-
net, aunque no se pueden visio-
nar las imágenes.

En Reino Unido contamos con
la página BBC Motion Gallery
(http://www.bbcmotiongallery.co
m), a través de la cual se puede
acceder a parte del fondo de la
BBC. También representa al CBS
News Archive, así como a material
procedente de la televisión públi-
ca japonesa NHK y de la Austra-
lian Broadcasting Corporation.

En Rusia,, destaca la página
web de Russian Archive Online
(www.russianarchives.com), des-
de donde podemos acceder al ca-
tálogo de diversas colecciones de
los archivos rusos.

Otro archivo que un buen re-
searcher debe conocer es ITN
Source, (http://www.itnsource.
com/), fruto de la fusión de los
servicios de noticias Reuters e
ITN, donde se pueden encontrar
imágenes de noticias de más de
150 países. También se pueden
localizar imágenes procedentes
de Asian News International, Fox
News o Newsreel Fox. En su pági-
na web podemos acceder a su ca-
tálogo y visionar un gran número
de los clips que ofrece.

Hasta ahora, hemos visto
cómo el researcher debe conocer
y acudir a cada una de las pági-
nas de los archivos para buscar el
material que necesita. La página
Footage.net (www.footage.net)
ofrece la posibilidad de buscar al
mismo tiempo en los fondos de
alrededor de 30 archivos, como el
INA, la BBC, ABC News Video-
source, Budget Films, Film Archi-
ve, NBC News Archive, WPA Film
Archive, Footage Farm (donde
podemos localizar material proce-
dente tanto de NARA como de la
Biblioteca del Congreso, así como
material fílmico soviético único) o
Storm Stock (especializado en
imágenes de tormentas). Tam-
bién el researcher tiene la opción
de rellenar un formulario (zap

email) indicando las imágenes
que necesita y el formato. Ese co-
rreo electrónico le llega a cada
uno de esos archivos y si alguno
de ellos tiene ese material se po-
nen en contacto con él. Una op-
ción similar ofrece la página de la
Federation of Commercial Audio-
visual Libraries International
(http://www.focalint.org), donde
el researcher tiene la oportunidad
de promocionarse, incluyendo
sus datos y se anuncian ofertas
de trabajo para documentalistas.

Gestión 
y compra 
de material
audiovisual
Las oportunidades laborales del
researcher son muy amplias: do-
cumentales, series de televisión,
películas o trabajos editoriales
(donde se encarga fundamental-
mente de localizar, ordenar y
gestionar el material fotográfi-
co). Incluso puede trabajar locali-
zando material audiovisual para
la elaboración de un proyecto
que todavía no ha sido vendido a
ninguna cadena de televisión. En
este último caso, la responsabili-
dad del researcher es mayor,
puesto que es posible que de sus

gestiones y labores dependa que
el proyecto pueda ser atractivo y
vendible.

En el caso de las producciones
cinematográficas, en el que el re-
searcher debe incorporarse antes
de la elaboración del guión, se
pueden distinguir las siguientes
etapas de trabajo:
• Preproducción: En esta etapa se
elabora el guión o un primer bo-
rrador. El cineasta decide qué his-
toria o historias quiere contar y
cómo las va a contar. También se
realiza el casting de actores. Si en
el guión se incluyen imágenes de
archivo, el researcher debe reali-
zar una primera búsqueda para
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saber si unas determinadas imá-
genes existen y si se podrían ob-
tener. También puede realizar
búsquedas más amplias relativas
al tema, acontecimiento o perio-
do en el que se centre la produc-
ción cinematográfica. Es reco-
mendable elaborar una línea cro-
nológica del periodo en el que se
sitúa nuestra obra audiovisual
para incluir las posibles imágenes
de los acontecimientos históricos
que puedan aparecer en el film.
• Producción: Es en esta etapa se
deciden finalmente las localiza-
ciones y se lleva a cabo la graba-
ción de las secuencias o de las en-
trevistas (en el caso de documen-

tales). El researcher continúa rea-
lizando la búsqueda de material y
clarificando los derechos de esas
imágenes.
• Edición: Se procede al montaje
de la obra audiovisual y se inserta
el material de archivo en las se-
cuencias, aunque no es necesario
que sea en formato profesional.
Además, se suelen realizar pases
para personas ajenas al equipo
para saber si la producción fun-
ciona.
• Postproducción: El researcher
debe haber conseguido el master
del material de archivo y haber
clarificado por completo lo refe-
rente a los derechos. Se procede
a la mezcla de sonidos y al con-
formado de la película.

Como hemos visto, el resear-
cher tiene que recopilar material
procedente de diversos centros de
documentación audiovisual, por
lo que tendrá que solicitar y nego-
ciar las tarifas de compra del ma-
terial. Para ello, lo primero que
deberá hacer es consultar al equi-
po de producción cuál va a ser la
utilización de las imágenes de ar-
chivo dentro de la obra audiovi-
sual, su duración, concretar el ám-
bito de distribución o emisión de
la obra audiovisual (un país, un
continente, varios, todo el mun-
do...), el tiempo de cesión de los

derechos, el número de emisiones
y los cauces de distribución (tele-
visión, cine, dvd, Internet con o
sin descarga...). Todos estos ele-
mentos condicionan y varían las
tarifas de venta de los archivos au-
diovisuales en determinados tipos
de imágenes. A la hora de com-
prar material audiovisual el resear-
cher puede encontrarse con:

Material Royalty-free: No se
trata de imágenes libres de costo,
sino de imágenes que tienen una
tarifa determinada independiente-
mente de su uso. Suelen ser imá-
genes genéricas (aéreas, vistas de
ciudades, playas, temporales, de
animales, de lugares conocidos).

Material Rights-Managed:
Este tipo de imágenes suelen ser
más caras que las royalty free ya
que la licencia es más compleja al
tenerse en cuenta los elementos
que condicionan las tarifas y que
ya hemos comentado.

En determinados casos, pue-
de ser necesario que el resear-
cher tenga que localizar y conse-
guir los derechos de una película.
Si la obra es española, lo habitual
es hablar con EGEDA ya que ges-
tionan un gran número de pelí-
culas o bien pueden facilitar in-
formación referente a los propie-
tarios de los derechos. Además,
se deben tener en cuenta los de-
rechos a terceros, como los dere-
chos de imagen de los actores.
También puede ocurrir que di-
chas imágenes incluyan una can-
ción o una música que tenga de-
rechos, por lo que habrá que
gestionarlos. Lo mismo ocurre si
las imágenes pertenecen a un
anuncio de una marca activa ac-
tualmente, ya que tendrá que
dar su autorización para la utili-
zación de dichas imágenes.

En todo este proceso, la labor
del researcher debe limitarse a lo-
calizar quién tiene los derechos y
negociar las tarifas. Ante cual-
quier problema o duda legal,
quien debe tomar la decisión final
sobre el uso y los derechos de
una imagen debe ser el departa-
mento de asesoría jurídica de la
empresa o productora con la que
el researcher esté trabajando.�

Foto: Life
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a muerte. Resulta irónico comen-
zar por el término que nos finaliza
a todos, pero hemos de reconocer
que la tenemos tan asimilada, cul-
turalmente, como la propia vida
que la precede. Dicha relación cul-
tural con la muerte, aunque exis-
tente, no es tan explícita en nues-
tros días. En los calendarios actua-
les tenemos como gran referente
la Fiesta de Todos los Santos, ade-
más de la antigua festividad del
Samhain, reenviada desde Estados
Unidos bajo el nombre de Hallo-
wen. Una evocación cultural rela-
cionada con la muerte, y que hoy
en día ha en el olvido, es la foto-
grafía post mortem, mediante la
que se rendía un último homena-
je a un ser querido. Se trataba de
una visión nostálgica de la muer-
te, eco del Romanticismo, cuando
esta gozaba de un aire de senti-
mentalidad e incluso de privilegio.

En España esta tradición tiene
su máxima expresión en Galicia,
región donde siempre hubo un
vínculo estrecho con los temas re-
lativos al “más allá”. Por ello, la
historiadora del arte Virginia de la
Cruz Lichet decidió enfocar la in-

vestigación de su tesis doctoral ha-
cia esta singular materia: la foto-
grafía post mortem en Galicia. Su
estudio comenzó sobre la obra del
pontevedrés Virxilio Vieitez, fotó-
grafo que caracterizaba sus obras
por la frontalidad y lo estático de

las escenas. Pero pronto el elenco
de autores se fue extendiendo a
otros retratistas gallegos como Ra-
món Caamaño, Maximino Rebore-
do o Pedro Brey entre otros.

Para llevar a buen puerto sus
pesquisas, de la Cruz Lichet tuvo
que enfrentarse a la idiosincrasia
de la fotografía analógica, concre-
tamente al almacenamiento de
negativos y positivados. Hoy en día
un archivo fotográfico, en la ma-

yoría de los casos, se muestra
como un conjunto lógico de datos
gestionado a través del software
oportuno, pero previa aparición de
la fotografía digital el asunto del

L
FERNANDO SÁNCHEZ PITA

El último
retrato
Una tesis doctoral desvela 
la relevancia de la fotografía 
post mortem en la Galicia 
de los siglos XIX y XX
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almacenamiento del producto ge-
nerado por la actividad de cada
autor era totalmente distinto y re-
quería mucho más espacio físico
que en la actualidad. Debido a
esta razón, los archivos fotográfi-
cos pasaban de generación en ge-
neración entre los miembros del
gremio, formando así una enor-
me colección, que en el mejor de
los casos se protegía y organizaba
como bien podía el adquiriente.
Así, los archivos particulares que
poseen los propios
fotógrafos son la
principal fuente
para consultar este
tipo de fotografías,
aunque en algunas
ocasiones los fon-
dos pasan a formar
parte de alguna
institución encar-
gada de su custo-
dia. Esta segunda
vía no es la más co-
mún debido a que
se trata de docu-

mentos muy personales, y eso
hace que las familias propietarias
sean reacias a legarlos, a pesar de
tratarse de archivos especializa-
dos.

Este tipo de fotografía, practi-
cada en las cuatro provincias ga-
llegas, sobre todo en Pontevedra
y Ourense, se extendió desde el
último tercio del s. XIX hasta los
años 70 del s. XX, según datos de
la investigación de Virginia de la
Cruz Lichet. Los servicios de foto-
grafía fúnebre se daban a cono-
cer a través de los periódicos y se
les concedía gran importancia, no

muy lejana de la que tenían los
párrocos. De hecho, tras avisar al
cura, el siguiente en ser informa-
do era el retratista.

Con la lectura de su tesis doc-
toral, la investigadora pretende
dar a conocer la repercusión de la
fotografía post mortem en Gali-
cia, donde muchas familias gasta-
ban parte de sus ahorros en retra-
tar, en ocasiones por primera vez,
a un ser querido fallecido, así
como destacar la importancia

que tenía en asuntos familiares
como el reparto de las herencias
o la comunicación del óbito a fa-
miliares que se encontraran lejos
del lugar del fallecimiento. Y es
este último argumento el que nos
revela gran parte de la importan-
cia de esta práctica en Galicia, ya
que los emigrantes y las gentes
que permanecieron Galicia du-
rante el XIX y gran parte del XX
estuvieron unidos debido a las
penurias económicas y a la Gue-
rra Civil. Por ello, estas fotografí-
as se convertían en un recurso
gráfico de gran valor para repre-

sentar la muerte de un familiar a
quienes habían dejado su tierra
en busca de la tan añorada pros-
peridad. De este modo, además
del objetivo expuesto en la tesis
doctoral, nos hacemos con un re-
curso más en el análisis de la emi-
gración en Galicia, ya que obser-
vando estas fotografías podemos
ver la gran cantidad de mujeres
que aparecen velando los féretros
y la elevada edad de las mismas,
ya que la gente joven, sobre todo

los hombres, eran quienes más
emigraban.

“Hermosas”, así describe a
estas obras la investigadora,
añadiendo que “los autores po-
nían mucho amor en la prepara-
ción de las escenas”, más allá de
la relación comercial que existía
entre la familia y el retratista.
Así, tras el visionado de más de
cuatrocientas fotografías, Virgi-
nia de la Cruz Lichet da un impu-
so difusor al conocimiento de
una práctica, actualmente en de-
suso, que nos caracterizó en
épocas pasadas.�

Foto: Netzanette

Foto: Netzanette
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Conversaciones
con Mandela
El líder sudafricano 
publicará su archivo

N
TEXENERY HERNÁNDEZ GONZÁLEZ

o existe probablemente en la polí-
tica de nuestro tiempo una figura
más popular, admirada y univer-
salmente respetada que Nelson
Mandela. Icono de la lucha contra
el apartheid, antiguo líder del
Congreso Nacional Africano
(ANC), el movimiento de lucha
contra la opresión de los negros
sudafricanos, primer presidente
negro de Sudáfrica tras las eleccio-
nes de 1994, desde donde puso
en marcha una políti-
ca de reconciliación
nacional y, por su-
puesto, Premio Nobel
de la Paz. Su ideolo-
gía era un socialismo
africano: nacionalis-
ta, antirracista y an-
tiimperialista.

Con esta intere-
sante vida no es de
extrañar que la publi-
cación de sus archi-
vos haya supuesto
una relevante guerra
de ofertas editoria-
les. Incluirá extractos
de su diario en pri-

sión (donde pasó 27 años de su
vida), cartas a su mujer, borrado-
res de discursos, lecciones de vida
y de la visión moral y política que
ha inspirado y sigue inspirando a
muchos e, incluso, reflexiones
personales sobre su papel en Su-
dáfrica y con el mundo que se ha-
bía comprometido. Jonny Geller,
un agente de la agencia literaria
de Brown Curtis y hombre encar-
gado de manejar los derechos

mundiales del libro, describió la
colección que se ofrece como un
recurso “absolutamente extraor-
dinario”.

Según la librería que difun-
dió la noticia de la publicación
del archivo, el libro británico se
llamará Conversaciones conmigo
mismo, y se publicará el año pró-
ximo para conmemorar el 20
aniversario de la liberación de
Mandela de la cárcel. Se podría

considerar como una
continuación después
de Largo camino a la li-
bertad, la autobiogra-
fía de Mandela, que
publicó en 1995 y que
ha vendido más de 6
millones de copias en
todo el mundo.

Cualquiera que
haya explorado el mun-
do de los archivos sabe
que esto es un tesoro,
que estará lleno de sor-
presas y que promete
una gran cantidad de
material nuevo sobre
este gran hombre.�
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E
ANGEL MARTÍN

Archivos 
fotográficos
Compartiendo el patrimonio
audiovisual privado en la Red

l año dos mil nueve ha sido el de
la eclosión de las redes sociales
pero también hemos asistido a la
creación de páginas webs de si-
milar inspiración pero con una
función aparentemente diferen-
te: compartir documentación
personal que de otra manera
quedaría en la intimidad. Recien-
temente se ha inaugurado un
portal en el que particulares e ins-
tituciones pueden colgar sus fo-
tografías, películas o música, to-
das ellas relativas a la vida en el si-
glo XX de la “Suiza romande”, o
lo que es lo mismo la parte fran-
cófona del país helvético. Con el
nombre de notrehistoire.ch y el
soporte de la Télévision Suisse
Romande a través de su Funda-
ción para la preservación del pa-
trimonio audiovisual pretende
mantener vivo, acrecentar y clasi-
ficar dicho patrimonio para ha-
cerlo accesible a través de la
Web. Los usuarios, previo regis-
tro, podrán determinar el acceso
más o menos restringido que se
tendrá a los documentos que in-
corporen al portal.

No es esta la única página
web de este tipo; la Comunidad
de Madrid también se ha apunta-
do a esta nueva moda. Con el es-
logan “tus fotos cuentan mu-

cho” y la colaboración de Photo-
españa y Telemadrid, la Comuni-
dad ha creado el Archivo foto-
gráfico de la Comunidad de Ma-
drid. El método de recogida de
fotografías difiere del modelo
suizo; en este caso los que quie-
ran formar parte del proyecto
podrán llevar un máximo de vein-
te fotografías a cualquiera de los
puntos de recogida que ha pues-
to la Consejería de Cultura y De-

portes; las fotos son escaneadas
y al momento son devueltas a sus
dueños. En estos momentos el
portal cuenta con más de mil
quinientas imágenes que com-
prenden desde el año 1839 (en el
que Louis Daguerre popularizó
su procedimiento que se conoce-
ría como daguerrotipo y que de-
sembocaría en el sistema Pola-
roid) hasta el inicio de la fotogra-
fía digital.�

La privacidad está pasa-
da de moda. La intimidad, ese
derecho que tanto tiempo y es-
fuerzo costó conseguir para
poder verlo reflejado en consti-
tuciones y leyes, es hoy una re-
liquia, un atavismo propio de
las clases burguesas del siglo
pasado. En este, el XXI, lo que
prima es la desnudez, la trans-
parencia, el exhibicionismo.
Entre nuestros jóvenes (y no
tan jóvenes) no estar en la Red
es casi como no existir, y ya sa-
bemos que todo lo que se hace
público en ella, antes o des-
pués, saldrá a la luz; Internet
no tiene secretos. Ya con los
programas televisivos del corte

de Gran Hermano se intuía
esta tendencia, pero ahora he-
mos pasado a la plaga, a la sos-
pecha de que si alguien no
muestra es que tiene algo que
ocultar, y lo oculto es visto
como negativo, no como priva-
do. Pedimos a nuestros gober-
nantes la instalación de cáma-
ras de videovigilancia en el es-
pacio público, nos desnuda-
mos en blogs y redes sociales, y
ahora también escaneamos y
compartimos las fotografías de
nuestros antepasados en la
Red, sin consulta ni pudor al-
guno. Aunque ya se sabe que
el pudor tampoco está de
moda.
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Maravillas
esperando 
en los archivos

E
CRISTINA CABORNERO HERRERO

l domingo veinticinco de octubre
del 2009 en El País aparecía en el
apartado de ciencia la gran noti-
cia del hallazgo de unas cartas
científicas por el matemático,
académico y profesor en la Uni-
versidad Complutense de Ma-
drid, Don Ildefonso Díaz, en la
Real Academia de Ciencias Exac-
tas, Físicas y Naturales. 

Los antecedentes históricos de
la Real Academia de Ciencias
(www.rac.es/historia) comienzan
en 1582, durante el reinado de
Felipe II cuando se crea la Acade-
mia de Matemáticas de Madrid,
antecedente de la moderna Aca-
demia de Ciencias. La idea de la
fundación de la Academia de Ma-
temáticas partió de Juan de Herre-
ra, que fue también su primer di-
rector (1583-1597), fechada su
fundación en Lisboa, por cédulas
despachadas el 25 de diciembre
de 1582. La Academia comenzó a
funcionar en octubre del año si-
guiente en dependencias del Al-
cázar Real y poco después en un
edificio propio dónde hoy se ubi-
ca el Teatro Real. Este proyecto y
la Academia se hundieron con En-
senada en su caída en 1754.
Hubo que esperar al 7 de febrero

de 1834 para que se produjera un
nuevo intento: el decreto de crea-
ción de la Real Academia de Cien-
cias Naturales de Madrid que, tre-
ce años después, fue suprimida al
otorgarse el Real Decreto de crea-
ción de la Academia de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales, el 25
de febrero de 1847. Desarrolló su
primera andadura en varios aloja-
mientos hasta llegar en 1897 a su
sede actual en el edificio de la ca-
lle Valverde números 22 y 24.

Las cartas son manuscritos
originales de una decena de aca-
démicos firmadas nada más y
nada menos que por Michael Fa-
raday, Carl F. Gauss y Alexander
Von Humbodt agradeciendo sus
nombramientos como miembros
de la Real Academia de Ciencias.
Estas personalidades, como cuen-
ta Ildefonso Díaz, “son los gran-
des del siglo XIX, los motores de
la ciencia, son los nombres que
aparecen en los libros de bachille-
rato y en las calles de París”. 

El hallazgo se realizó, como
suelen ser encontrados estos va-
liosos tesoros, por casualidad. Se-
gún cuenta el señor Díaz, eligió al
azar un rincón por donde empe-
zar la exploración en el edificio de

la Real Academia de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales en la
madrileña calle de Valverde¨; pri-
mero encontró informes acerca
del primer mapa completo de Es-
paña y al final de un legajo esta-
ba el tesoro. 

Casi todas las cartas están es-
critas en francés, que era el idio-
ma científico de entonces, excep-
to la de Faraday y Brown, redac-
tadas en inglés.

La búsqueda del señor Díaz,
que acabó en la buhardilla junto a
la bibliotecaria, Leticia de las He-
ras, y al encargado de la secreta-
ría y del Archivo, Juan Carlos
Caro, había comenzado diez años
antes, cuando Ildefonso Díaz cayó
en la cuenta de que el proceso de
entrar en la Academia conlleva
una correspondencia, una acepta-
ción, un proceso que era seguro
que estuviera reflejado en el Ar-
chivo. No se equivocaba y aun-
que, como comenta Juan Carlos
Caro, no se ha completado la di-
gitalización del Archivo por falta
de medios y de personal, como
ocurre desgraciadamente en casi
todos los archivos, la búsqueda de
estas cartas de grandes científicos
dio un resultado fructífero.
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Los responsables de la biblio-
teca y del Archivo de la Real Aca-
demia de Ciencias, aunque con-
tentos con el hallazgo, comentan
que hay multitud de documentos
tan o más interesantes que los en-
contrados por el señor Díaz a dis-
posición de los académicos. Exis-
ten expedientes desde 1847 y
aunque están ordenados con rigor
los contenidos no están descritos
por la falta de personal tan acu-
ciante que existe en el Archivo.

Una vez más se unen las re-
nombradas y en ocasiones denos-
tadas “ciencias” y “letras” para
dar como resultado el encuentro
fantástico de dichos manuscritos,
que nos permiten observar las ca-
ligrafías de los grandes matemáti-
cos, las normas de educación y
protocolo de la época y un lar-
go etcétera que for-
ma parte

de las apreciaciones personales e
individuales de cada uno. 

Si se trabajase a pleno rendi-
miento en cualquier archivo nacio-
nal, desde los municipales a los pri-
vados, me refiero a personal cuali-
ficado y medios, no cabe la menor
duda de las grandiosidades que se
hallarían, es más, incluso, a lo me-
jor, cambiaría el rumbo de la histo-
ria. Afortunadamente poco a poco
se consiguen descripciones más
completas de la documentación,
gracias a que las autoridades com-
petentes se van dando cuenta de
ello y se contrata, aunque todavía
con cuentagotas, más y mejores ar-
chiveros.

Este hecho sirve de ilus-
tración y ejemplo
de las

maravillas que están esperando
ser descubiertas en nuestros archi-
vos, que nosotros como archive-
ros, por el trabajo diario que se
genera en cualquiera de ellos, no
podemos “encontrar”, aunque sí
realizamos su descripción; sin em-
bargo cualquier investigador, con
curiosidad e ingenio, podrá llegar
a estos tesoros; En cualquier mo-
mento pueden aparecer de la for-
ma más sencilla y encontrar en
nuestra vocación el refugio, reco-
nocimiento y difusión que dichos
hallazgos, sean de la envergadura
que sean, se merecen.�
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Nunca es tarde
Devuelven libros sustraídos 
durante la Segunda 
Guerra Mundial

E
PEPI BENITO FERNÁNDEZ

n abril de 1945 el teniente esta-
dounidense Robert E. Thomas
que servía en el regimiento de in-
fantería al mando del general Ge-
orge S. Patton`s se llevó, según
sus propias palabras, varios libros
de recuerdo de una de las minas
de sal, cerca de Merkers, Alema-
nia, donde los nazis habían ocul-
tado los tesoros alemanes.

Thomas contactó con Greg
Bradsher, un experto de los Archi-
vos Nacionales sobre objetos sa-
queados, el cual investigó los li-
bros e instó a Thomas a devolver-
los. Bradsher constató que los li-
bros substraídos por el teniente
norteamericano pertenecían a un
famoso almacén en el que los na-
zis habían guardado una ingente
cantidad de oro, monedas y otros
tesoros artísticos (multitud de li-
bros valiosos, numerosos trajes
de la Ópera Estatal de Berlín y al-
rededor de 50 cajas de partituras
musicales), la mayor parte de los
cuales fueron saqueados. Brads-
her había publicado un artículo
sobre este depósito.

Las dos obras datan  del siglo
XVI; la más antigua tiene que ver
con la administración de justicia
en Prusia, publicada en 1573 y la
otra, publicada en 1593, es un
comentario en latín sobre el dere-
cho romano del jurista Johannes
Borcholt. 

Thomas, que ahora tiene 83
años de edad, guardó ambos li-
bros en su casa durante más de
60 años “en el rincón más fresco
y oscuro de toda la casa”, según
sus propias palabras, hasta que se
puso en contacto con los Archi-
vos Nacionales, que iniciaron la
búsqueda de los propietarios de
las obras.

Uno de los libros irá al mu-
seo de la diócesis de Paderborn
y el otro a la biblioteca de la
Universidad de Bonn, sus due-
ños legítimos antes de la gue-
rra. Para Klaus Scharioth, emba-
jador de Alemania en Estados
Unidos, esta restitución “es una
señal de la amistad y la confian-
za” que reinan hoy entre ambos
países.�

Foto: Pilot_micha
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ALBERTO SAL AGUERO

No hay epílogo 
al proceso
La disputa del archivo de Kafka

i última petición: todo lo que
dejo debe ser quemado sin ser
leído...”. Si su íntimo amigo y

posterior editor Max Brod hubie-
ra acatado al pie de la letra este
último deseo, ahora Franz Kafka

engrosaría la cuota de tantos
personajes que se ampararon
voluntariamente en la invisibili-
dad. Manuscritos de obras com-
pletas, bosquejos de futuros pro-
yectos, cartas a tantas amadas
lejanas hubieran ardido como ar-
dieron poco después pilas de li-
bros bajo la mirada enfebrecida
de Hitler. Pero Brod desoyó la
decisión de un muerto y ese
muerto se volvió inmortal gracias
a su obra renegada. Ochenta y
cinco años después, el proceso
sigue abierto. La Biblioteca Na-
cional de Israel reclama al Archi-
vo de Literatura Alemana de
Marbach el original del legenda-
rio El Proceso, subastado en
1998 por una suma que ascen-
dió a los 1,98 millones de dóla-
res. El vendedor se mantuvo en
estricto anonimato, aunque no
es complicado adjudicarle una
identidad: Esther Hoffe, la figura
clave de esta erudita opereta, se-
cretaria de Max Brod y deposita-
ria (hasta 2007) de su archivo
personal, en el que se integra-
ban los papeles de Kafka. Pape-
les que han sido vendidos al me-
jor postor durante cinco décadas
pero cuyo mayor porcentaje se
mantiene confinado en cinco ca-
jas fuertes, exigidas también por
la institución israelí.

En 1939 Brod huyó de Praga
ante la inminente invasión nazi y
se estableció en Tel-Aviv. Llevaba
consigo los documentos de Kaf-
ka, actualmente propiedad de



las hijas de Esther Hoffe, Eva y
Ruth, únicas personas al tanto
de su verdadero contenido. En
efecto, la secretaría de Brod
siempre mantuvo un talante es-
tricto respecto a la consulta e in-
cluso llegó a tener mayor potes-
tad sobre el fondo que el propio
Brod. Pero la Historia suele trazar
paralelismos singulares: Max
Brod fallece en 1968 y confía a

Esther sus fondos personales,
con obligación de donarlos a la
Biblioteca Nacional de Jerusalén,
a la Biblioteca Municipal de Tel-
Aviv o a otro archivo público en
Israel o en el extranjero. Sin em-
bargo, de nuevo la palabra de
un muerto no es respetada, y
podemos rastrear durante medio
siglo el destino de los documen-
tos a partir de las operaciones
mercantiles dirigidas encubierta-
mente por Esther o sus descen-
dientes: el año pasado; sin ir más
lejos, fue subastado un lote de

correspondencia amorosa firma-
da por Kafka por valor de
25.000 euros.

Este es el argumento que ale-
ga la Biblioteca Nacional de Jeru-
salén para recuperar el original de
El Proceso y conseguir los archi-
vos no desvelados en propiedad
de las hijas de Esther Hoffe: la to-
tal negligencia respecto a lo esti-
pulado en el testamento de Brod

así como la prohibición legal de
trasladar fuera de Israel docu-
mentos de valor histórico y cultu-
ral para el pueblo hebreo. Por
otro lado, desde Marbach han
declarado estar en contacto regu-
lar con las hermanas Hoffe, y su
disposición a adquirir los docu-
mentos inéditos si estos son, fi-
nalmente, puestos en venta. A su
favor aseguran que tanto Brod
como Hoffe coincidían en señalar
al archivo de esta ciudad apropia-
do a la hora de custodiar los pa-
peles de Kafka y facilitar su con-

sulta a futuros investigadores;
además, la lengua materna del
autor era, precisamente, el ale-
mán.

Las implicaciones, que conve-
nientemente pivotan desde lo pu-
ramente archivístico y cultural a
lo legal, alcanzando extremos po-
líticos, históricos y hasta religio-
sos, son las que traspapelan la
pregunta esencial y sostienen

este debate sobre la simple espe-
culación. En varias cajas cerradas
pervive el misterio crucial de esta
saga folletinesca, y no olvidemos
la enigmática sentencia que Eva
Hoffe hizo a Der Spiegel en 1993:
“la divulgación de los diarios de
Max Brod revelarán algo terri-
ble…”. Entonces, ¿qué docu-
mentos guarda el archivo secreto
de Kafka? Quizá una novela iné-
dita escrita hacia 1907, más car-
tas, retratos o ilustraciones. solo
rumores hasta que nos satisfagan
los hechos.�
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a búsqueda del tesoro, no en las
arenas de una paradisíaca isla, sino
entre los muelles y la guata del
asiento de una silla de comedor, es
el argumento de la novela satírica
Las doce sillas escrita por los rusos
Ilf y Petrov, autores que trabajaron
en colaboración durante los años
20 y 30 del pasado siglo, en un
raro ejemplo de obra narrativa en
común. Los propios autores, en el
prólogo a El becerro de oro –nove-
la que continúa a Las doce sillas–
se jactaban de que la gente les
preguntara con frecuencia cómo
era posible que pudieran escribir a
medias y confesaban, en el mismo
tono de humor que caracteriza su
prosa, que ante la diferencia de
pareceres habían echado a suertes

el desenlace final de su obra más
famosa, Las doce sillas.

Enseguida la novela alcanzó
una gran popularidad y para certi-
ficar su éxito basta con enumerar
las veces que su argumento ha es-
tado en la base de los guiones ci-
nematográficos. En la temprana
fecha de 1933, tan solo cinco
años después de haberse editado
el libro, fue llevada a la gran pan-
talla en la versión checa Dvanáct
k?esel, seguida en 1938 por la
alemana Dreizehn Stühle, de E. W.
Emo, que añadió en su versión
una silla más, como así lo hizo
también la brasileña Treze Cadei-
ras (1957) y la americana The Thir-
teen Chairs (1969). –Esta última
presenta además la peculiaridad

de ser la última película en la que
actuó la esposa de Roman Polans-
ki, Sharon Tate, antes de ser bru-
talmente asesinada por miembros
de la secta de Charles Manson–.
Gutiérrez Alea (1962), Mel Brooks
(1970) y el ruso Gaidai (1971)
tampoco se pudieron resistir a
plasmar en el cine esta atrayente
comedia. Incluso en nuestros días,
la alemana Ulrike Ottinger ha
vuelto a recurrir a ella en Zwölf
Stühle (2004).

La confidencia, en el lecho de
muerte, de una vieja dama a su
yerno Vorobiáninov de la existen-
cia de unas joyas escondidas en
una de las sillas del salón de su an-
tigua casa para evitar que cayeran
en manos de los revolucionarios,

Un archivo 
es un tesoro
Las doce sillas 
(Tomás Gutiérrez Alea, 1962)

L
FRANCISCO JAVIER FITO MANTECA

Título original: Las doce sillas
Año: 1962
Duración: 97 minutos
País: Cuba
Director: Tomás Gutiérrez Alea
Reparto: Enrique Santisteban, Reynaldo Miravalles, René Sánchez

Título original: The Twelve Chairs
Año: 1970
Duración: 94 minutos
País: EEUU
Director: Mel Brooks
Reparto: Frank Langella, Dom DeLuise, Ron Moody, Mel Brooks

Título original: 12 
Año: 1971
Duración: 161 min.
País: URSS
Director: Leonid Gaidai 
Reparto: A. Gomiashvili, Sergei Filippov, Mijail Pugovkii.
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pone el pistoletazo de salida a una
disparatada historia, que transcu-
rre en la Rusia de los años veinte,
en la de la Nueva Política Econó-
mica que instaurara Lenin. A Vo-
robiáninov, antiguo miembro de la
aristocracia prerrevolucionaria le
saldrá un competidor, el padre
Fiodor, y un socio colaborador, el
charlatán y embaucador Ostap
Bender. Los tres –el aristócrata, el
cura y el pícaro– llevarán a cabo
una carrera desenfrenada por ha-
llar esas ansiadas alhajas. 

Para el hallazgo del tesoro no
se contará con un aspa estampa-
da en un mapa de trazos infantiles
como ideó Stevenson, sino con la
inestimable ayuda de los archivos.
Como era de esperar, solo una de
las sillas –y, por supuesto, no la
deseada– continuaba en el palacio
de origen y para conocer el desti-
no del resto de los muebles Ostap
se las ingeniará para sonsacar la
información a un archivero.

Tanto la novela como el largo-
metraje ruso de 1971 dirigido por
Leonid Gaidai, que se ajusta fiel-
mente a ella, nos presentan a un
archivero del que no nos podemos
sentir muy orgullosos. El ciudada-
no Korobénikov, que sirve en el
archivo municipal, enseguida le
hace ver a Ostap que esa informa-
ción solo la podría conseguir “una
persona con recursos económi-
cos”. Sonrojados ya ante esa poco
edificante figura de archivero ve-
nal, la sorpresa aumenta cuando
descubrimos que en su propia
casa guarda un archivo entero,
con estanterías abarrotadas de le-
gajos y libros junto a su cama. El
ayuntamiento no lo necesita y a
mi me puede ser útil en la vejez
–se justifica–. Pero aún sale nues-
tra profesión peor parada, porque
ese archivero sobornable y ladrón
resultó ser, además, un cretino
que dejó que el astuto Ostap se
llevará la información sin soltar un
rublo a cambio.

Menos mal que la adaptación
de Tomás Gutiérrez Alea –el direc-
tor que luego nos hiciera reir con
Guantanamera (1995)– ofrece
una cara mucho más amable de la
actividad archivística. El director
cubano escenifica el argumento

de Ilf y Petrov en la Cuba castrista;
Vorobiáninov se convierte en Hi-
pólito Garrigó y Ostap en Oscar y,
para fortuna nuestra, el cretino
del archivero se transforma aquí
en una guapa y amable funciona-
ria del archivo del Ministerio de
Recuperación de Bienes Malversa-
dos –a donde habían ido a parar
las sillas tras las nacionalizacio-
nes–, archivera que localiza a tra-
vés de una diligente utilización de
los instrumentos de descripción la
orden de confiscación de las sillas
en cuestión. El celo profesional
queda de manifiesto cuando sue-
na la bocina que marca el fin de la
jornada laboral y la abnegada ar-
chivera continúa impasible la bús-
queda hasta dar con la documen-
tación deseada por el usuario.

Por su parte, Mel Brooks pres-
cinde de la figura del archivero
pero también incluye en su pelícu-
la la escena del archivo, en el que
Ostap se cuela sin complicaciones
en un momento en el que su res-
ponsable está ausente. En un pe-
riquete se hace con la información
deseada necesitando poco más
que alargar su dedo índice. Ade-
más logra hacerse pasar por el
propio archivero para engañar al
memo del padre Fiodor. En la línea
del tono histriónico de Mel, uno
de los planos permite leer en una
de las paredes del archivo, escrita
con grandes letras rojas, la frase
“Don’t waste paper!” –“¡No tiren
papel!”–, sin que sepamos si se
trata de un temprano alegato a
favor de la administración electró-
nica o simplemente una guasa de
Mel contra nuestra profesión. 

Una vez conseguida la infor-
mación, los protagonistas irán lo-
calizando cada una de las sillas,
sin que tengan la fortuna de en-
contrar en ellas nada de valor has-
ta que llegan a la silla numero
doce, la última esperanza, y...

Como dije Ilf y Petrov echaron
a suertes cuál debía ser el final de
la novela. Entre las distintas ver-
siones cinematográficas tanto la
trama como el desenlace presen-
tan ciertas diferencias. Yo me que-
do con la de Gutiérrez Alea y no
solo porque sea más considerada
con nuestra profesión.�
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H
ANTONIO MARCOS

El archivo 
como metáfora
Todos los nombres (José Saramago, 1997)  

ay una cierta felicidad en lo ine-
xorable. De ahí la angustia de los
vampiros y de los zombis corredo-
res de las películas de moda. De
ahí la aparente tranquilidad de
los contables y los archiveros, per-
sonas que saben que todo acaba

encajando, que las cuentas, al fi-
nal, cuadran y que los documen-
tos, por muy disparatadas histo-
rias que contengan, acaban por

asentarse. De ahí la tranquilidad
vital de ese Don José –único nom-
bre que aparece en una novela ti-
tulada “Todos los nombres”–, es-
cribiente de la muy burocrática
Conservaduría General del Regis-
tro Civil, “mundo y centro del
mundo”, hasta que el azar le
hace meterse en los tortuosos
senderos de la vida, en los veri-
cuetos siempre tortuosos que
median entre el acta de naci-
miento y el certificado de defun-
ción.

Porque este Don José –nom-
bre común, ropa común y des-
gastada, austero de costumbres–
era una especie de Mr. Hire que
miraba la vida a través de los re-
cortes de periódicos de personas
famosas, y como aquel personaje
de la película de Patrice Leconte
no se atrevía a vivir. Su vida esta-
ba destinada a ser una pequeña
pieza más de una estadística, la
de los vivos y los muertos, tan
querida por él, tan próxima, por-
que este Don José vivía en una
pequeña casa adosada a la Con-
servaduría donde trabajaba, don-

de se apilan documentos con to-
dos los nombres, más cerca de la
entrada los vivos, alejados y en
penumbra los muertos.

¿Para qué iba a vivir fuera,
cuando todo estaba allí dentro?
En ese archivo barroco y orgáni-
co, donde los empleados más va-
lientes se adentraban hasta su
mismo fondo solo atándose una
cuerda al tobillo cual hilo de
Ariadna para encontrar el camino
de vuelta y donde eran tan fre-
cuentes los derrumbes y sepulta-
mientos, tenía este Don José la
sensación de que se contienen
todas las historias, que los expe-
dientes se contagian y todo se re-
laciona con todo, las causas y los
efectos, que el Archivo es una
metáfora de la vida.

Le costará llegar a semejantes
reflexiones a este Don José, y le
costará más reconocerlas como
suyas. Esas ideas abstractas son
para el Conservador, el personaje
que habla con los gestos, ese
cuya mesa siempre está ilumina-
da por una solitaria bombilla que
nunca se apaga, ese ojo que todo
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lo ve, dispone y otorga, el que co-
noce todos los nombres y se inte-
resa por cada detalle, el Hombre
al mando de esa férrea burocracia
que cohíbe, coarta y sanciona las
excentricidades, trata con dureza
las faltas leves y ni siquiera conci-
be las graves. Norma, tradición y
leyes no escritas pero que todos
acatan rigen el eterno presente de
la Conservaduría.

Este Don José empieza a sal-
társelas cuando se empeña en
descubrir los detalles de la vida de
una mujer cuya ficha ha caído ca-
sualmente en sus manos. Entrevis-
ta a sus vecinos, le sigue la pista,
asalta el archivo de una escuela,
cae enfermo. Se convierte definiti-
vamente en un hombre de acción,
alguien que toma decisiones, esa
especie de investigador privado
que tantas novelas negras retrata-
ron. Mientras, porque la estructu-
ra de los estados hiperburocratiza-
dos siempre es retorcida, su jefe,
el que todo lo ve, lo investigará a
él. No desvelaré aquí el resultado
de sus respectivas pesquisas, si es
que lo hay.

Al margen de estas dos tramas
bañadas con un leve matiz de no-
vela de misterio, José Saramago
(Azinhaga, Portugal, 1922, Pre-
mio Nobel en 1998) construye
una de sus novelas más sólidas
partiendo de la base de un tema
recurrente en toda su obra: la lu-
cha de lo individual frente a los re-
gímenes colectivos coercitivos. No
es difícil encontrar aquí ecos de la
burocracia tan bien definida por
Frank Kafka y extrapolarlos a una
descripción, personificada en la
Conservaduría General, de una
dictadura de manual, una de esas
que se asemejan a un edificio rui-
noso pero que nadie se atreve a
derribar del todo, que se mantie-
nen en pie por el peso de la cos-
tumbre, del miedo y de la inercia
de los mecanismos de control.
Don José es desde su mismo nom-
bre un Don Nadie que cree estar
arriesgando su vida por salirse de
las pautas marcadas.

La novela no solo tiene un ar-
chivo como fondo y como un per-
sonaje más, sino que adopta un
tono narrativo de lenguaje oficial,

de historia que parece estar con-
tenida en un expediente, contada
por alguien de una manera desa-
pasionada mucho tiempo des-
pués, en el que alguien ha puesto
por escrito hasta los pensamientos
y los diálogos con el techo de la
habitación del pobre Don José,
héroe novelesco sin saberlo, con-
denado a buscar eternamente.

Saramago personifica en per-
sonajes sencillos la fuerza deses-
tabilizadora frente al orden im-
puesto, como forma individual de
revolución. El mismo Don José o
ese pastor que lleva a sus ovejas a
pastar al cementerio y se entretie-
ne en cambiar los números provi-
sionales a las tumbas para que
nadie sepa dónde están enterra-
dos los cuerpos que un día res-
pondieron a esos nombres que
están en el archivo. Y concede a
la ficción un poder subversivo, el
de imaginar historias y finales que
se escapan del sendero que les
habían marcado. Una novela con
tono triste y ribetes de esperanza,

de paisajes lluviosos y vidas grises,
siempre metafórica, con múltiples
lecturas literarias y también archi-
vísticas, que nos habla de la vida
y de su representación: muertos
vivos y vivos muertos conviviendo
en un único y continuo
presente.�
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witter es quizás el servicio más po-
pular de microblogging, esto es,
un servicio web que permite a los
usuarios publicar mensajes cortos
de texto a través del propio sitio
web <http://twitter.com/>* o por
aplicaciones de terceros, tanto
desde el ordenador como, cada
vez más, desde dispositivos móvi-
les: smartphones, iPods, video-
consolas portátiles... Hasta por
SMS (aunque en España no está
disponible aún esa opción).

Los mensajes o tweetts se pu-
blican en un perfil personal y pue-
den ser vistos (si así se desea) de
forma inmediata por aquellos
otros usuarios que hayan decidido

seguirlo. Podemos
configurarlo de ma-
nera que solo pue-
dan recibirlos los
contactos que que-
ramos o permitir el
acceso a todos los
usuarios (ojo a la
configuración de
los parámetros de
privacidad). Y noso-

tros podemos, del mismo modo,
seguir las actualizaciones de otros
usuarios, e incluso “conversar”
con ellos.

Su facilidad de uso, su cada vez
mayor comunidad de usuarios (en-
tre la que se encuentran muchos
políticos, artistas, deportistas... y,
por supuesto, todos los gurús de la
Red), su capacidad de integración
con otros servicios de la Web social
y, claro que sí, la concisión que exi-
ge –en estos tiempos de infoxica-
ción–, han hecho que se convierta
en una herramienta muy popular
entre los internautas. Según Eduar-
do Arcos (@earcos), Twitter ha sido
uno de los principales fenómenos
tecnológicos de 2009 y “ha poten-
ciado la percepción de tiempo real
en internet, enterándonos de lo
que pasa en todo el mundo casi in-
mediatamente” <http://alt1040
.com/2009/12/lo-mejor-de-2009-
segun-alt1040>.

Muchos lo utilizan (o lo utiliza-
mos) para mantener informados
de nuestro día a día a nuestros
amigos, familia, contactos (y vice-
versa); pero también es un buen
canal para difundir experiencias
profesionales, compartir enlaces,
conversar... Por estas razones tam-
bién está siendo explotado por
muchas instituciones: desde me-
dios de comunicación a firmas de
moda. Incluso las Administracio-
nes Públicas se han sumado al ca-
rro: por ejemplo, la Presidencia del
Gobierno publica información ins-
titucional a través de la cuenta de
la Secretaría de Estado de Comu-
nicación (@desdelamoncloa).

Y si el Museo del Prado está
en Twitter (@museodelprado), por
citar alguna “institución de la me-
moria”, cómo no lo van a estar al-
gunas de las más importantes ins-
tituciones archivísticas, como los
Archivos Nacionales del Reino
Unido (@UkNatArchives), Estados
Unidos (@archives_gov) o los Paí-
ses Bajos (@NArchief). También al-
gunas asociaciones profesionales
están presentes, como la Society
of American Archivists (@archi-
vists_org). O dos organizaciones
de las que ACAL forma parte: Fe-
sabid (@fesabid) y la Coalición Pro
Acceso (@pro_acceso).

Para terminar, me gustaría re-
comendar que sigáis a dos archive-
ros tuiteros (y blogueros, para más
señas): al estadounidense Mark
Matienzo (@anarchivist), por sus
comentarios personales sobre las
cuestiones a las que se enfrenta
día a día en su trabajo –durante
una temporada dio mucho la lata
con los problemas que encontraba
a EAD–; y al suizo Alexandre Gar-
cia (@souslapoussiere), por la cali-
dad de los recursos que encuentra
por la Red y difunde a través de su
cuenta. Nada más en esta ocasión.
Y si os animáis a tuitear, enviad un
saludo @pacofernandez.�

Pío, pío: 
archivos y archiveros que tuitean

T

Probablemente suene exagerado decir que mi principal fuente para descubrir recursos sobre
Archivística es Twitter..., pero es la impresión que tengo desde hace unos meses.
¿Tui... qué? ¿Y qué es eso?

PACO FERNÁNDEZ CUESTA

* Para no repetir constantemente el
inicio de las URL, pongo simplemente
el nickname de la cuenta (precedido de
una arroba, tal y como se emplea en
Twitter para dirigirse a otro usuario,
aunque no hay que ponerla en la barra
de dirección), de manera que, por
ejemplo, la dirección de @el_pais (el
nombre de la cuenta del periódico El
País) sería <http://twitter.com/el_pais>.
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Cambiar 
para sobrevivir
Archivos híbridos. 
Las transformaciones 
en materiales, procesos y productos

En 2009 rememoramos el naci-
miento de Darwin, pero lo que
efectivamente tendríamos que
celebrar durante este año es el
ámbito ideológico que el natu-
ralista comenzó a configurar.
Charles Robert Darwin realizó
un impresionante trabajo cientí-
fico. Formuló la teoría del origen
y la evolución de las especies al
enunciar que todas las formas
de vida se han desarrollado a
través de un lento proceso de
selección natural. Expuso el
principio de la selección natural,
según el cual los organismos es-
tán constantemente luchando
por subsistir; solamente los más
fuertes y los más adaptados so-
brevivirán. Asimismo descubrió
que era bastante más probable
que las variaciones que ayudan
a un organismo a sobrevivir fue-
sen transmitidas a las siguientes
generaciones que las variaciones
que perjudican o aquellas otras
que no provocan efecto alguno.
Así, en el curso de muchas ge-
neraciones, las especies mostra-
ron un cambio gradual en direc-
ción hacía una más perfecta

adaptación al medio en el que
vivían.

Este proceso evolutivo que
expone Darwin no se circunscribe
exclusivamente a los seres vivos.
Es también una nota que caracte-
riza a las entidades, incluidas las
archivísticas. Basta con realizar un
somero repaso a la historia para
advertir la evolución que han te-
nido las instituciones archivísticas
y los cambios que se han produ-
cido en las causas por las que se
crearon. En las antiguas civiliza-
ciones de Oriente Medio (Meso-
potamia, Egipto) los archivos es-
taban conectados con el poder,
donde los reyes, faraones y sacer-
dotes ejercían el dominio de la
prueba. Durante mucho tiempo
después los archivos continuaron
esa relación centrándose en la
conservación de los títulos sobre
tierras y privilegios de los reyes,
nobles y poderosos.

La faceta memorística fue es-
pecialmente incentivada en el
XIX. Se promovía entonces la uti-
lización de los archivos con el fin
de transmitir realidades y hechos
del pasado acordes con un deter-

minado propósito narrativo, en
muchas ocasiones ligado a los in-
tereses nacionalistas. El objetivo
era el control de la historia a tra-
vés del dominio de la memoria.
Esa vocación de búsqueda del pa-
sado condujo a los archivos hacia
una posición de servilismo con los
historiadores. Se iniciaba así una
relación de dominación (que ha
lastrado el desarrollo y la forma-
ción de la profesión) que ahora
afortunadamente ha entrado en
un proceso de inexorable declive.

En los inicios de este nuevo si-
glo los archivos tienen que hacer
frente a nuevos desafíos. Ahora
están sumidos de nuevo en un
proceso de cambio. El objetivo de
los archivos tiene que abandonar
el tranquilo estanque de la conser-
vación de las pruebas trasladándo-
se a las aguas bravas de su crea-
ción y valoración. En un mundo
globalizado con cambios vertigi-
nosos, con complejas organizacio-
nes, con instrumentos virtuales,
las instituciones archivísticas ya no
pueden conservar los documentos
siguiendo las pautas tradicionales.
Los materiales han dejado de ser

LUIS HERNÁNDEZ OLIVERA

Archivos híbridos: las transformaciones en materiales, procesos  y
productos.
Luis Hernández Olivera. ACAL, 2009 (Tabula, n. 12).



el tema esencial y en un proceso
inverso el contexto ha pasado de
ser irrelevante a convertirse en fun-
damental. Como atinadamente va-
ticinaban Ketelaar y Bucci, en esta
mudanza la Archivística física será
sustituida por la virtual, la Archivís-
tica descriptiva dará paso a la fun-
cional y el postmodernismo des-
bancará a las concepciones moder-
nistas de los archivos.

En un momento tan agitado y
convulso es necesario detenerse
para reflexionar sobre la situación,
para saber dónde estamos y para
analizar los desafíos que todas las
innovaciones están provocando y
provocarán en los archivos. En la
Asociación de Archiveros de Casti-
lla y León siempre nos han atraído
este tipo de retos analíticos y por
afrontarlos han visto la luz gran
parte de los números de Tabula.
Eran muchas las opciones y las po-
sibilidades que teníamos de temas
para el debate. Al final nos hemos
decantado por incorporar a la re-
vista once trabajos que reflejan al-
gunas de las variaciones más im-
portantes que pueden ayudarnos
a resituar el papel de los archivos.

En primer lugar Montserrat Se-
bastià trata el impacto sobre los
conceptos archivísticos esenciales.
Y lo hace desde la perspectiva del

cambio de paradig-
ma, que supone la
concepción de la
Archivística como

una multidisci-
p l i n a
ident if i -
cando a
dos de
sus com-
ponen-
tes: la
m e t a -
discipli-
na y la

m e -

t a -
comunidad.

El archivo hibrido,
objeto de estudio de esa

nueva Archivística, se concibe
como un sistema de información.
Por otra parte, LLuis Esteve aborda
el desarrollo de la profesión, pro-
poniendo líneas de actuación so-
bre la clarificación de sus funda-
mentos, el mejor desempeño en
las organizaciones y la reformula-
ción de la difusión. Para la necesa-
ria redefinición de la disciplina M.
Paz Martín Pozuelo plantea los
problemas que la Archivística debe
resolver y el método para hacerlo
en un trabajo sobre el futuro de la
investigación. Entre las cuestiones
que abordan Paloma Llaneza,
Francisco Lázaro está la que más
incertidumbre ha generado: la evi-
dencia. Los documentos electróni-
cos han venido a quebrar esa con-
vicción de los documentos como el
medio de prueba idóneo. Situa-
ción que además se ha visto afian-
zada con una nueva y complicada
regulación que puede provocar
problemas en cuanto a la valora-
ción de la prueba. Otra conse-
cuencia de los entornos digitales
es la propiedad de invisibilidad que
tienen documentos y archivos y
que choca radicalmente con la
materialidad con las que se estaba
habituado a trabajar que analizan
Eric Ketelaar, Alejandro Delgado. Y
Alejandro Delgado también exami-
na la influencia que tiene la crea-
ción digital en la gestión de los do-
cumentos y los peligros que esta
situación entraña para la misma
existencia de la profesión.

En los temas más metodológi-
cos Jef Schram estudia una de las
nuevas propuestas hibridas: en
concreto el Modelo de Requisitos
para la gestión de documentos
electrónicos de archivo (MoReq2).
Por otra parte, Luis Hernández tras
reseñar los déficits del actual mo-
delo valorativo español, propone el
recurso a la macrovaloración para
conseguir una memoria de la so-
ciedad sin marginados ni excluidos.
Y de gran importancia son las nue-
vas posibilidades que tienen los
archivos de prestar sus servicios al
público que son desarrolladas por

Vicent Giménez. En los archivos hí-
bridos se tiene que proceder a la
reasignación de prioridades desa-
rrollando procesos que tengan un

mayor valor añadido para el servi-
cio a los usuarios. Y por ultimo los
retos de la preservación, que tiene
que enfrentarse a nuevas respon-
sabilidades y a nuevas necesidades,
son desarrollados Raquel Goméz,
Luis Crespo y Lucía Ferrero.

A esta colección de análisis que
constituye el número 12 de Tabula
hemos decidido atribuirle el título
de Archivos híbridos a sabiendas
de que con este término se hace
generalmente referencia a la mis-
celánea de documentos y bytes.
Sin embargo, nuestra concepción
va más allá de la convivencia de so-
portes. Calificamos como archivos
híbridos a aquellas instituciones ar-
chivísticas que evolucionan y que
llevan a cabo un proceso de fusión
de lo nuevo con lo viejo. Las trans-
formaciones que se producen en
esos archivos híbridos, efectiva-
mente, afectan a los soportes, pero
las más importantes están relacio-
nadas con los métodos de trabajo y
con los principios. Y, por supuesto,
también están todos los desarrollos
tecnológicos que agilizan esas in-
novaciones.

Según Darwin, los individuos
que progresan y que son capaces
de transmitir esos desarrollos ha-
brían adquirido, en la lucha por la
supervivencia, una importante
ventaja sobre sus semejantes. Por
el contrario, los menos favoreci-
dos se encaminarían hacia una
gradual pero inexorable desapari-
ción. Los archivos también están
sometidos a las mismas leyes: o
evolucionan o desaparecen. Los
archivos híbridos son aquellos que
están en la buena dirección adap-
tándose al entorno en el que se
desarrollan. El ornitorrinco, a pe-
sar de todo su arcaísmo, puede
ser una adecuada representación
de los archivos híbridos caracteri-
zados por la profunda mezcla
pues, como nos lo describen, es
un mamífero pero pone huevos,
tiene pico y extremidades palmea-
das como los patos, pero su pico
no es rígido y su cuerpo carece de
plumas. De la misma manera, en
los archivos híbridos se unen dife-
rentes materiales, distintos méto-
dos y se abren a las nuevas pro-
puestas teóricas.�
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Profesión,
participación 
y eficacia
Un proyecto de futuro 
para la Asociación 

on ocasión de las elecciones para
el Consejo de Administración de
la Asociación de Archiveros de
Castilla y León hemos decidido
presentar un proyecto de futuro
para la Asociación. Somos un
grupo de socios con diferentes
trayectorias, diversas experien-
cias y, sobre todo, con muchas
ilusiones. 

Esta candidatura la integra-
mos: 

Luis Hernández Olivera, Presi-
dencia y Publicaciones.

Pedro José Gómez González,
Secretaría General.

Ricardo Sanz Escobar, Tesore-
ría y Comunicación.

Fátima Rodríguez Coya, For-
mación.

Rubén Andrés Pereña, Servi-
cios profesionales. 

Francisco Fernández Cuesta,
Tecnologías e innovación.

Nuestro proyecto tiene como
principal objetivo ofrecer ideas
nuevas, dedicación y ganas de
trabajar para que esta Asociación
prospere, entendiendo que con
este progreso todos sus socios y
la profesión en general mejora-
ran.

El proyecto que este equipo
te presenta se basa en tres pro-
puestas de tipo transversal que

deben caracterizar todas las es-
trategias de la entidad:

• Participación: Considera-
mos que ACAL es una comuni-
dad de personas y un proyecto
colectivo y no un club donde se
prestan una serie de servicios. En
consonancia con esta convicción
de que la Asociación es un com-
promiso de todos pensamos que
todos deben aportar y colaborar.
Por ello proponemos incentivar la
participación de los socios en las
actividades de la Organización
conformando en cada Área gru-
pos que realicen propuestas y que
aporten ilusión y trabajo.

• Eficacia: Queremos que los
medios que la Asociación nos
brinda y que la gestión de las ac-
tuaciones se caractericen por la
eficacia. Si pretendemos que
ACAL progrese y se sitúe al mis-
mo nivel que las mejores asocia-
ciones necesitaremos unos servi-
cios más profesionalizados, clari-
dad en la definición de tareas y
apoyo en su desempeño. Todo
ello nos ayudará a conseguir una
gestión más ágil y eficaz.

• Profesión: Creemos que la
profesión debe ser el centro de
toda nuestra política. Por ello
esta candidatura dedicará es-
fuerzos importantes a la carrera

profesional, trabajando para me-
jorar las condiciones laborales en
estabilidad, remuneración y re-
conocimiento. Asimismo, refor-
zaremos los servicios de forma-
ción y difusión para facilitar el
conocimiento de los principios y
prácticas profesionales que eli-
minen las lagunas formativas y
acerquen los nuevos desarrollos
a los socios.

Esto es solo el inicio de un ilu-
sionante proyecto que, como
apuntábamos, esperamos ver en-
riquecido con tus propuestas,
para lograr una Asociación pun-
tera. Por todo ello te invitamos a
que consideres nuestra candida-
tura y nos brindes tu apoyo en la
próxima jornada electoral.�



n el próximo mes de marzo la Te-
sorería de la Asociación ordenará
el cobro de las cuotas correspon-
dientes al año 2010. En este año,
como el anterior, no se realizará
ningún incremento en la cuantía
de las cuotas.

Como en anteriores ocasio-
nes los estudiantes y los socios ti-
tulares en paro podrán benefi-
ciarse de un descuento de una
tercera parte del importe. Para
que se les asigne la cuota reduci-
da deberán acreditar su condi-
ción de estudiante o parado pre-
sentando en la Administración de
la Asociación, hasta el 15 de mar-
zo, el resguardo de la matricula
universitaria en curso o la certifi-
cación de su condición de para-
do, respectivamente.

Se ruega que aquellos que
hayan cambiado de entidad fi-
nanciera o cuenta bancaria co-
muniquen los cambios a la Admi-
nistración para evitar problemas y
tener que hacer frente a los gas-
tos e inconvenientes que provo-
can las devoluciones de los reci-
bos. Por último, recordamos las
ventajas de tener domiciliada la
cuota y animamos a aquellos que
todavía no lo han hecho a que

contacten con la Administración
para que le faciliten información
sobre cómo proceder. En caso
contario deberán acudir a su ofi-
cina bancaria y realizar la corres-
pondiente transferencia a alguna
de las cuentas que la Tesorería
tiene abiertas.�
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